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Comentario de “Política”

Las Dimisiones de Marshall y Lovett 
Hacen Pensar en un Cambio de Marcha

campafias violentas, 
bien conocida.

Quien, como era 
/ó perfectamente el 
aplicó una sanción,

Favorable a

parte, aquella actitud nuestra refle- 
e i una preocupación de objetivi- 
. ,-J. porque también fuimos de los 
primeros en aplaudir el Plan Mar- 
shall. la Reconstrucción Europea, y 
la Federación, y al propio tiempo 
anotábamos los efectos dañinos que, 
para la causa española en su con-

ACMESON
PARIS. — “Libertad”, órgano 

Unión Republicana, publica el 
guíente artículo editorial:

“Hace ahora un año hubimos 
escribir el primero de una serie

de

de 
de

artículos dedicados a señalar el pe­
ligro de la ingerencia militarista de 
los capitanes vencedores en la direc­
ción política de las Naciones Unidas.

Documentalmente hubimos de pro­
bar la estrechez de miras, la falta 
de visión "realista”, la deficiente 
información sobre España —volunta­
ria o inconsciente— de ciertos "ser-
vicios" y bastantes diplomáticos.

No adivinábamos nada, claro 
ni descubríamos mediterráneo al-
gimo; el fenómeno era vulgar y re­
petido. Pero nadie lo señalaba con 
claridad, textos y decisión. Por otra

LA FALTA M 
©VISAS

BILBAO (OPE). — "La 
Gaceta del Norte”, en un co­
mentario al año financiero que 
acaba de terminar, escribe:

"España ha venido sufrien­
do durante 1948 el mal ya en­
démico de la escasez de di­
visas: falta de dólares, sobre 
todo. El dólar es el talismán 
que ha i'.e salvar a las nacio­
nes de la ruina económica, 
bien por medio de empréstitos 
o por un superávit en el co­
mercio con Norteameérica y 
naciones del área del dólar. 
No ha sido el pasado buen 
año para el comercio español 
con el extranjero. Nuestros 
precios son demasiado altos, y 
la calidad de nuestros produc­
tos no es suficiente para re­
sistir la competencia de otras 
naciones. Esto ha traído co­
mo consecuencia una debilita­
ción de nuestras exportacio­
nes a las áreas del dólar y de 
la libra esterlina, que ha re­
percutido hondamente en nues­
tra situación económica”.

americano, el cual en una elección 
histórica dió el triunfo a una polí­
tica que, con todas sus limitacio­
nes, representa, entre otros aspectos 
internos, una rectificación de la in­
fluencia militarista intentada por el 
famoso “ Pentágono" de West Point, 
con su secuela ¡a Comisión de Se­
guridad, la que poco a poco habla 
ido superponiéndose y sustituyendo 
a los verdaderos órganos responsa­
bles. y contra la cual Mr. Summcr 
Welles. Mr.' Walter Lippmann y otros 
preeminentes hombres públicos, han 
publicado diatribas recientes y for­
midables.

Las primeras consecuencias prácti­
cas de aquel triunfo democrático 
han sido ya públicas: la dimisión 
de Mr. Marshall y de Mr. Lovett 
Militar profesional el primero: mili­
tar circunstancial el otro —son, co­
mo es natural, los peores— porque 
Mr. Robert A. Lovett es banquero de 
profesión, y fué elevado a la cate­
goría de general en 1940 al ocuoar 
el cargo de viceministro de la De­
fensa.

Esperamos que la rectificación se 
acentuará. Porque, en estricta justi­
cia queremos proclamar nuestra opi­
nión de que Mr. Marshall (como 
también el Ilustre general Eisenho- 
wer) era el más comprensivo del 
equipo y tendrá siempre a su favor 
el tesón la energía y la visión cla­
ra que él Plan de Ayuda a Europa 
representa y que pasa a la Historia 
ilustrando su nombre.

Hoy sabemos que el sucesor, mís- 
ter Acheson —que conoce nuestro 
problema y a algunos de nuestros 
hombres— fué precisamente uno de

natural, obser- 
fenómeno y le 
fué el pueblo

reportaban determinadas
-■-’- — -- (je inspiración

Nuestra Causa

MARSUALX

los promotores del Plan de Recons­
trucción Europea. Y todo ello nos 
hace esperar que al ir cambiando la 
dirección del aire en los órganos 
ejecutivos ' '
americana, 
de la vía 
emprender

Perplejidades de “Pasquín” 

No Saben lo que Son 
ni a Dónde Van

MADRID (OPE). — Dice "Pasquín", órgano de las llamadas “Juntas } 
de Agitación Nacional-Sindicalista”, de la Vieja Guardia de Fal» L 

lange: , ■ . ' ;'//
"Puestos a transigir, vamos a admitir que las circunstancias han. ; 

variado de manera tal que hasta. algUha de las ideas han sido precisar); 
que se modificasen. Pero lo que resulta totalmente inadmisible es qué.]- 
existiendo una doctrina política y . unas aspiraciones nacionales per-’ií 
fectamcnte claras y definidas, no se sepa en qué dirección se camina, [] 
mientras se observan los más imprevistos e inexplicables cambios qúe4 / 
lejos de arrojar una luz. hacen aumentar la obscuridad. . fe

Este es el caso de España. . ¡!
Actualmente, sólo hay una cosa de la que estamos seguios: que ] 

somos anticomunistas; pero esto no es decir nada. El que no estemos V 
de acuerdo con las doctrinas de Carlos Marx és algo previo que existe j - 
en el ánimo de todos. Sin embargo, no nos basta coh saber lo que so^.ij 
mos o no queremos; deseamos saber lo que somos y queremos, cosa./ 
neda fácil cuando un día se dice que somos un Estado Nacional Sindi-JJ 
enlista y otro que una Democracia; cuando al mencionar la frase de 1» ¡ 
Constitución republicana "España renuncia a la guerra", decíamos qúp f 
era una estupidez, sin nada detrás, y hoy sé pregona a los cuatro / 
vientos que "España es una nación pacífica”. 1;

Testimonio de un Organo Oficial

FINANCIEROS DE LOS ESTADOS UNIDOS 
BUSCAN BUENOS NEGOCIOS EN ESPAÑA

Reproducimos de “Spanish-Ameri- *> ¿, (INI) y con la CEPSA paría espío-* 
tar la refinería que se construya:.can Trade”, órgano oficial de la Cá­

mara de Comercio Americana en Es­
paña :

"Los eludadanes americanos sien­
ten de nuevo vivo interés por las ac­
tividades comerciales respaldadas por 
las garantías ofrecidas por España a 
la;; inversiones extranjeras, por lo que 
las relaciones entre ambos países son 
excelentes. El ministro de Industria 
y Comercio, señor avances, declaró 
que las relaciones de España con los 
Estados Unidos experimentaron una 
decidida mejora desde que se firmó 
el acuerdo acerca del oro alemán, Re-' 
firiéndose a la política comercial es­
pañola, dijo que su Gobierno piensa 
restablecer en lo posible las sanas y - 
tradicionales formas de comercio y 
disminuir (para eliminar después) to­
da intervención y control, que él Go­
bierno aplicó como un mal necesario 
para proteger los intereses de los trar 
bajadores.

A mediados de junio se supo que 
un grupo bancario americano había 
establecido contactos con varias fir­
mas españolas, y Mr. Bernard Kreis- 
ter, del Departamento cinematográ­
fico de la. Universidad de Harvard, 
ha estado visitando España para 
estudiar las posibilidades de hacer 
películas. El señor Proctor, uno de 
los fundadores de la Compañía Te­
lefónica Nacional de España, ins­
peccionó los depósitos de cuarzos 
auríferos de Asturias donde la ayu­
da y cooperación americanas se-

“VIVO
INTERES”

rían muy bien acogidas. También 
el senador Whecler ha visitado Es­
paña últimamente.

Entre tanto, la Call£prnia-Texas 
Oil Co. concertó un acuerdo con el 
Instituto Nacional de Industrias

actualmente en * Cartagena,~ ceñ/ 
aportación de capital, con jeimien» 
tos y maquinaria norteamericana. 
Se discutió el establecimiento da 
otras refinerías en Tortosa y en-las 
Islas Baleares, y se estáblecieroií 
contactos comerciales entre. Otras. 
Compañías de petróleos aróeric&-' 
ñas y españolas. - . .

LA POBLACION'
DF MADRID

PARIS. — Según referencias ofi­
ciosas dé Madrid, la población de 
la capital de España asciende en 
la actualidad a 1.400.000 habitan­
tes, cifra que señala un aumento 
de 150.000 con relación a le del 
censo de 1947.

Mr. A. Velis Robertson/represen- 
tanto de la Westinghouse Electric!' 
Corp, visitó España en mayo último 
para estudiar la situación financie-' 
r i y quedó muy favorablemente ím- 
presionad>, celebrando interesentes 
conversaciones con las principales 
autoridades españolas. Se sabe que 
la citada Compañía está tomando 
grau interés en la electrificación de 
los ferrocarriles españeles, y que sé; 
iniciaron las negociaciones para un 
programa que comprende la impof-í 
tación de material ferroviario por 
valor de 30.000 000 de dólares entre 
el que figuran 100 locomotoras.; 
transformadores, generadores; tur­
binas de vapor/etc.” . /La Ración ie Pan 

en Barcelona
BARCELONA. — Luis L ’-z del 

Corral, comisario de abactecir''en­
tes, ha anunciado que en breve : o- 
rá menester proceder a una nueva 
disminución en el racionamiento 
del pan. , .

de la gran democracia 
nuestro problema saldrá 
muerta, comenzando por 
lo esencial y urgente. LEY BE FUGAS

muc «, en el orden imperativo 
Internacional de la hora, la calda del

Que es,

falangismo.
Y etl el orden nacional, la acción 

coordinada de todos los antifranquis­
tas auténticos para garantizar una 
solución".

De Demócrata a Demócrata

CARTA DE CARDENAS A ROMULO GAL LEGOS
¿PON motivo de los sucesos de Venezuela, que tan hondamente con- r 

movieron a la opinión democrática hispanoamericana, el general
Uázaro Cárdenas, ex presidente de la República de los Estados Unidos 
de Méjico —eminente político a quien se debe la consolidación de la 
obra revolucionarla que Va hecho de Méjico una de las potencias más 
firmes y de mayor autoridad de la América española - dirigió el si- 
gállente mensaje al presidente de Venezuela, Rómulo Gallegos. Por 
su gran interés y por la noble emoción que encierra, la reproducimos 
irítegramente, ya que interpreta ademán el pensamiento v ej sentir 
de todos Aquellos pueblos hermanos tan espirltualmente identificados 
con la causa que deféhdemos:

"Excmo. señor" Arturp Briceño. — Secretario encargado de la 
Embajada de la República de Venezuela. —.México, D. F.: ■

"Siento el deber de expresar, por su digno ‘Conducto, al patriota 
señor don Rómulo Gallegos, jefe del Estado venezolano, así como al 
gran pueblo —cuna del Insigne libertador Bolívar-—, mis votos por su 
seguridad personal y porque la respetabilidad de las instituciones de- ..—.- , r--
mocráticas, que él decorosamente simboliza como depositario de la . cordiales y 
voluntad popular y de la investidura de'la legalidad,'■ no sufran defi- 1 ' Tmnnb
nitivamente la afrenta que, por la multiplicidad de casos, no sería so - - 
iq.dé lósvenezolanos. sino de toda América, de exhibirnos al mundo Co­
ma Whütóehtes dé Ambiciones personales, propias de Ancestrales ale-

taduraa criollas, que son factores de desintegración de nuestras na­
cionalidades. . , i

“El derrocamiento del jefe de Estado, ungido en libres comicios, 
en armonía con los poderes constituidos, identificado con el progreso 
.de “su país y amenazado, por la codicia de empresas que consideran, 
nuestras riquezas naturales y humanas como filones de xplotación, no 
puede sino motivar la protesta de todo hombre libre, y, con. mayor ra­
zón, de los que consideramos que la oficialidad debe poner su prepara- 1 
ción, su disciplina y hasta su sacrificio, al serv cío de las instituciones 
y la defensa de la patria: mas cuando se invier^n los valores morales 
y la-noble misión del Ejército, por un pretorianismo usurpador «e 
la conciencia ciudadana, sustituyendo los comicios por la violencia y 
los poderes por los intereses de castas y de monopolios imperialistas, 
borramos la herencia de nuestros libertadores, se nos lanza aduchas 
intestinas y se nos expulsa del concierto de las naciones civilizadas, 
que están comprometidas a garantizar la dignidad humana, a respe­
tar los derechos fundamentales del hombre y del ciudadano para fin-, 
car en ellos la estabilidad de los regímenes democráticos, su tranqui­
lidad y progreso así como las mases permanentes de las relaciones .

■ ales y del mantenimiento de la paz internacional. .
"Impulsado por estas impresiones no he dudado en enviar, por ’ 

el distinguido conducto de ,Su Excelencia, la. adhesión de «ti ciudaqa- . 
nía mexicana-y do m ilnvariable amistad paíá el ilustra presidente.-— 
' (Fdó): Lázaro CARDENAS. ' . , '

DON Benedicto Rocatalládá' 
era cura do almas én la pa­
rroquia de Aineto, pequeño' 

pueblo de la provincia de Hueé- 
ca, en el \ue ejercía su minis­
terio. Totalmente alejado «lela 
lucha política y dedicado tan' 
sólo a la humana tarca de prac*: 
ticar las doctrinas de Cristo/ 
quizá por .esto mismo acabó 
resultando sospechoso a lq¿ 
autoridades localés, quienes/ 
incapaces de concebir otras 
docticas que no sean las d¿! 
sus rencores y las de sus odios;.;
no e: • Entraron mejor expe­
diente para deshacerse de ñi­
que el ü - acusarlo, como-'cóm-fj 
plice de !a Resistencia.

Detei ido en su domicilio-pori/: 
la Guardia Civil para ser < ift^ 
terrogado, el cura de Ainétp lii®¿ 
sido muerto a tiros poéíjlisg, 
pareja que lo conducía n! cüá¥^g> 
telillo. AI levantarse el ccrrcá--? 
pendiente atestado -—«no; de/; 
esos “beneméritos” atestados

tiros pot<.$38a£ §

que empiezan indicando, el lu«j 
gar de acción del hedió y .tér-, 
minan adjuntando un sencilla 
certificado de dofuncióñé^.^l'i
comandante del puesto 'sciurlK 
Iñitado* • w múnifertat: nue/  ̂
intentar huir el. déténid^^^ 
guardias habían cumplido con/

I
' g U£JUAU&¿2 MSSWiftW 
su deber, haciei 
ei misma”...
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Temas Políticos

LA FEDERACION
por Carlos P. Carranza

DINEROD 
GOEBBEL:

REVIVE nuevamente la idea de. la Federación. La humanidad se ve 
compelidq a ensancbfsr el ámbito de^su restricta forma política ba­

ñada en el Estado nacional y dirige su mirada hacia el único sistema 
capaz de suministrar estructura adecuada a la unidad política mundial.

Para llegar a esa unidad, se ofrecen dos caminos: uno violento y 
antinatural, que es el imperialismo; otro armónico y derivado de la 
naturaleza humana, que es <1 federalismo. ■

El imperialismo ha efectuado múltiples ensayos para imponerse. Ha 
fracasadp siempre y fracasará cuantas veces señ puesto en juego.

El federalismo ha sido ensacado también; pero se ha tratado de 
un federalismo adulterado, incompleto, falso. Acaso sea Suiza el país 
que más se Aproxima al auténtico federalismo; y a la vista están los 
esplendidos resultados que ha conseg u do: en su seno conviven pacifica 
y ejemplarmente, desde hace siglos, grupos nacionales de raza, costum­
bres, religión e idioma diferentes, como son los alemanes, los franceses 
y los italianos, que fuera del territorio helvético no han cesado de chocar

f amplias, capaces de realizar objetivos que rebasan las posibilidades de 
. las más sencillas y limitadas. En tales casos, el proceso no se altera.

Cada colectividad integrante no se supedita al conjunto, a la colectividad 
superior, sino en aquello que es afectado por la realización de los fines 
comunes y retiene su libertad y soberanía en lo dem^s. .

También, por lo tanto, en la existencia de -esas colectividades de

en incontables conflictos j desgarrarse en continuas guerras..
; Cómo es, entonces, el sistema federal en su verdadera esencia y j 

en su cabal integridad ? _
Utilizando una fórmula sintética, puede decirse que la Federación

es la forma política de la libertad. Tiene sus raíces en la igualdad de 
Jos hombres y surge espontáneamente en la vida de relación de los seres 
y los pueblos cuantas veces pueden actuar éstos sin coerciones de tiranos 
mí presiones de explotadores.

Siempre que se trata de constituir colectividades humanas mediante 
la libre decisión de las partes integrantes, el concepto federativo se 
Impone.

Su proceso es perfectamente claro. Apreciase en la forma social más 
sencilla, cual es la constituida por dos individuos. Cuando dos-hombres 
deciden aunar sus esfuerzos para un determinado fin que les es común, 
ambos aportan a esa rudimentaria colectividad sus respectivos esfuerzos, 
facultades, recursos, etc., que voluntariamente han convenido supeditar 
al objetivo que persiguen. Pero queda bien entendido que cada uno con­
serva la plena libertad y la completa propiedad de todos los demás bie- 
sies, energías y actividades que íes son propios. Resulta así que,, en la 
’vWá de esos hombres, se crean dos esferas de acción: una estrictamente 
individual, que no trasciende de la propia personalidad; y otra social, que 
rebasa la esfera individual e incide dentro de la colectividad que han 
formado.

Esta discriminación precisa y concreta de ambas esferas de activi­
dad es la clave del sistema federal. Si no se tiene bien presente y no 
se arranca de ella en el proceso constitucional de las otras formas su­
periores de organización social, el sistema degenera y se desvirtúa, de­
jando de ser federalismo.

En las asociaciones formadas por mayor número de individuos, el 
proceso es Igual. Cada individuo.se somete al conjunto tan sólo en la 
parte de su personalidad y de-sus rec ursos afei tada por el pacto y con­
serva la plena libertad y soberanía en todo lo demás.

primer grado se crean dos esferas de actividad:.una propia y exclusiva 
de cada una, que no trasciende de sus respectivos límites ni afecta a las 
demás; y otra que excede tales limites, por afectar a todas. En la pri­
mera esfera, en la limitada y exclusiva, cada colectividad es plenamente 
soberana, de hecho y de derecho; en Otra, la soberanía corresponde a la 
colectividad Superior. .

Ese proceso puede continuar asi hasta el límite máximo al alcance 
del hombre, que hoy es la unidad mundial. En él, como se ha visto, la 
iniciativa, .el impulso, el origen primero está en el individuo. Arranca 
de éste y avanza en orden progresivo y ascendente, formando asociacio­
nes cada vez más amplias, yada una de las cuales tiene su fines pecu­
liares, basta llegar a la suprema y definitiva, que es la unidad política 
mundial. -

- En resumen, el sistema federal se caracteriza por dos hechos fun­
damentales: 1’ todas las colectividades y asociaciones del conjunto, desde 
la primera y más sencilla hasta la suprema, se forman por la libre vo­
luntad de las partes integrantes; y 2’ cada una de éstas conserva su 
soberanía propia en todo lo que no rebasa su peculiar esfera de actividad.

Así, el individuo es soberano en la esfera individual, constituida por 
lo que ha venido a denominarse derechos naturales del hombre. Un in­
dividuo cualquiera tiene toda la soberanía en lo que le afecta a él solo. 
Para profesar una creencia determinada, para elegir ocupación, para es­
tablecer su residencia, etc., tiene más derecho a decidirlo por si mismo 
que todos los demás hombres juntos y que incluso el Estado mundial a 
imponérselo.

Otro tanto puede decirse de la familia, del municipio, de los grupos 
nacionales reducidos, de los grandes Estados nacionales, de todas las aso­
ciaciones que el hombre ha de ir creando para la conservación, el des­
arrollo y el perfeccionamiento de su personalidad. ■

PARIS. — “Le Canard~¿ñ-rf 
chainé” publica la siguiente?! 
anécdota: . “ fl

A la inauguración de íá HÁ |í 
nea de Air-France, PariS-Ma-i® 
drid, concurrieron varios - pfe-L> 
ríodistas franceses. Peso su: 
viaje a Madrid fué permitido a 
condición de que periodistas; 
españoles pudieran hacer recí­
procamente un viaje a París.

Efectivamente, los seño reís., 
periodistas franquistas desém-í 
pareaban la otra tarde y, pa^h1': 
zambullirse en el ambiente, se 
dejaron caer como un solo hom- , 
bre en el “Lido”. - ::

Eff el momento de pagar las .1 
consumiciones sacaron mayes- I 
táticamente de sus bolsillos bi- J 
Uetes franceses. ' 1

De 5.000 y de 100 francos. j
El mozo les explicó cuida- I 

dosamente que los prime r o s i 
servían para adornar los auto- 1 
móviles desde hacia ocho me- 1 
ses y que los segundos eran bi-i 
lletes de 100 francos retirados | 
de la circulación desde hacia 
tres años. .

Finalmente, tuvieron que pa­
gar en pesetas. A su regreso es 
muy verosímil que hayan teni­
do una delicada explicación con 
los señores Darquier de Pelle- 
poix, Alain Laubreau-x y otros 
pequeños camaradas que, pru­
dentemente camouflados.. allá . 
desde 1944. continúan desli­
zando tranquilamente a los es­
pañoles el dinero con el cual el 
honorable Goebbels remunera­
ba sus servicios”. ‘

1

Cada soberanía tiene su esfera de acción bien determinada y cir­
cunscripta. Mientras se mantiene en ella, no hay posibilidad de conflicto 
con las demás. Todo depende, por consiguiente," de que se comience por 
el respeto a los derechos naturales del hombre v se continúe respetando, 
en toda su integridad, la soberanía de cada colectividad en su ámbito 
propio.

El conjunto de tal organización constituye la Federación. Su máximo 
expositor, Pi y Margal, la definió diciendo que es “un sistema, por el cual 
los diversos grupas humanos, sin perder su autonomía en lo que les es 
peculiar y propio, se asocian y subordinan al conjunto de los de su es­
pecie para todos los fines que les son comunes”.

En el próximo trabajo, examinaremos el^slstema federal en relación 
con España y continuaremos con algunas de sus más destacadas aplica­
ciones en el mundo, especialmente en la formación de los Estados Uni­
dos de Norteamérica y del Estado mundial.

Las Invenciones de “Arriba”
NI EL "NEW YORK TIMES" NI EL CORONEL HODGSON 
SE INCLINARON ANTE LA REALIDAD FALANGISTA

T OS periódicos falangistas viven especulando con el embuste, en la: 
errónea creencia de que la. falsedad . pueden abrirles los caminos 

que la razón les cierra. Es raro el día que la piensa dirigida de allá 
nos ofrece multitud de ejemplos, en los que se insertan informar-iones 
y artículos elogiosos que simula reproducir de las columnas de los más 
prestigiosos rotativos americanos e Ingleses. Atribuye, a cronistas y re­
porteros. comentarios y juicios que jamás fueron escritos ni publicados 
en parte alguna, pone en labios de personalidades relevantes declaracio­
nes que no formularon o tergiversa aquellas que. no les son favorables, 
t omo en torio régimen totalitario, los periódicos' sirven a sus lectores 
aquello que les conviene, sea verdadero o fantástico, v les ocultan cui­
dadosamente cuanto puede ser perjudicial para sus designios. Haya o 
no haya censura torio lo que se lee está calculado previamente con arre­
glo a un patrón y olredece a unas consignas rigurosamente establecidas.

Ni Informaciones Elogiosas, ni 
Declaraciones Alentadoras

te observada por todos Ids perii 
<(>s. El “modelo” en la prensa .

Falange desearía

das realizaciones en el orden social.; 
sus proyectos, el contenido honda­
mente pacifista de su política exte­
rior, el carácter liberal de sus ins­
tituciones, etc. Aseguraba “Arrioa” 
que ese reportaje había visto la luz 
en el “New York Times” en el nú-i captar Ultimamente lúe Arrioa e ■ , ........ . . . . . i mero extraordinario que el gran ro-

¡ies una ampha informa7>yn^ consagró a anali-
de una página cantando las exce- zar la dación del mundo en los

<úil ña lo ofrece “Arriba”, o! órgano, periódico que presentó a sus lecto-

iencias del falangismo, sus estupen-
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.¿ albores del año nuevo. "Arriba” se 
- complacía con entusiasmo en regis­

trar el hecho de que un periódico 
- de ia categoría del "New York Ti­
' mes" hubiera dedicado atención tari 
: destacada a la actualidad política es. 
■ parióla y aventurado opiniones enaal-

zadoras para el "caudillo”. "Arri- 
■ ba” se enorgullecía del aconte-­
; cimiento y lo proclamaba con frui­

ción. Pues bien, ni en ese número 
extraordinario del "New York Ti­
mes" ni en ningún otro aparecido 
con posterioridad, se ha publicado la 
"sansacionalísima" información. En 
el extraordinario a que nos referi­
mos, el "New York Times" ded'ea 
tu? tercio de columna a España' 

| franquista v no formula sobre el ré- 
-gimen de Franco los juicios elogio­
sos que “Arriba" se empeñaba en

atribuirle. ; $
Algo parecido ha sucedido coA? 

unas manifestaciones colocadas po#^ 
“Arriba” en labios del delegado de¡: 
Australia en la ONU, coronel Hod¿«? 
son, en una conversación sostenida^ 
con periodistas españoles, se habíais 
mostrado partidario de la inmediata* 
incorporación de España a la Org&S 
nización de las Naciones Únida-s, por ¡ 
estar convencido de que la colabo-! 
ración de España es necesaria para' 
defender la libertad-de los pueblos^ 
verdaderamente democráticos”.

Encontrándose en Gibraltar el 
ronel Hodgson, tuvo conocimiento dé 
la información de “Arriba” y de las 
frases que el periódico fialaijgista le 
atribuía, y se. apresuró a .acarar : 
que sus manifestaciones babíáh há-< 
bían sido completamente défe&haa¡- 
das. Lo que el coronel Hodg^ft ha* 
bía afirmado era, en síntesis.ÍHfcjsón—. 
trario de lo que quería “Arrib|ftque , 
hubiese dicho. El delegado austraua'- 
no precisó así en Gibraltar sus ma-; 
nifestaciones' a los periodistas espa- s 
ñoles: “Yo he declarado y repito >! 
ahora de que el pueblo español tiene i 
derecho a participar en las tareas ; 
de la organización internacional, pe­
ro que no es posible su incorporación 
a tal obra en tanto subsista su go­
bierno actual. Esto es, España no 
puede formar parte de la ONU! 
mientras no esté gobernada por uní 
régimen que emane de la libre vo~ 
luntad del pueblo español”. Las pa- ¡ 
labras de Mr. Hodgson fueron trun—* ■ 
cadas; el periodista de Falange dió j 
de ellas una versión cortada allí eif : 
donde a él le pareció oportuno. Las'! 
manifestaciones que a modo de rec—¿ 
tíficación formuló el delegado aus* ó 
tralíano en Gibraltar fueron divul* i 
gadas por la BBC. i

Se da el caso de que el coronel 
Hodgson —al que ahora el franquis­
mo pretendía hacer aparecer como- 
amigo o simpatizante— fué uno die . 
los miembros riel Consejo de Segu- : 
ridad que en 1946 colaboró en la 
redacción del informe elaborado por : 
la subcomisión de encuesta sobre el í 
régimen español, informe que cons- j 
tituye el documento acusatorio más í 
fuérte contra el falangismo. _ .
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I ESPAÑA EN EL PACTO DEL ATLANTICO
'por Indalecio Prieto—

A fines de marzo próximo cúmplense diez años del hun- * 
dimiento de la República española, ocasionado principalmente I 
por factores externos que se manifestaron en el auxilio des- | 
carado de Italia y Alemania a la insurrección y en el encu! . 
brimicnt», por parte de otras naciones, de ese auxilio bajo el 
hipócrita manto de ha No Intervención, para dejar inerme al 
Gobierno legítimo. Escudriñemos el porvenir de España. ¡Aua
puede ser salvada!

El Partido Socialista. Obrero Es- naciones del occidente de Europa ~
pañol en el Exilio, reunido en Tcu-^las tres del Benelux, Inglaterra y 
louse a fines de marzo de 1948. de- Francia— re unen los dos grandes 
claró por voto unánime, que "aman- países de inmensas posibilidades, las 
te de la independencia de todas las cuales alcanzaron plena explotación 
naciones, viendo en peligro la de en uno de ellos —Estados Unidos—naciones, ..—.-„ — ,-- - 
los pueblos de Europa p r la ac* 
ción absorbente del imperialismo ru­
so que para quebrantar esa inde­
pendencia, utiliza como instrumen­
to a los partidos comunistas, reali­
zará cuantos esfuerzos estén a su 
alcance para Incorporar a E pana a 
la Unión de Europa Occidental que 
ahora se esboza, incluyó si llegara 
a adouilir forma federativa, siem­
pre que su constitución se inspire 
en el respeto a ,a autonomía de los 
Estado» miembros, de* manera que 
no se-estorbe el progreso social de 
que sea caoaz cada uno de ellos y 
con el requinto indispensable a to-

marchando con paso decidido el tiro

_ . de tener plenamente ase
dos los derechos individúale;
dos. con
objeto de que esa agru?ac.ón m-ei- 
nacional lo sea de pmb.os anémi­
camente libres, en lo cual encuen- 

stren su base y su modelo los fu- 
"turos Estados Unidos de Europa y
más tardé, la C¿mfeüeraeión Mun-

—Canadá— hacia gigantescos apro­
vechamientos de las suyas. Lógica­
mente procede incorporar España a 
ese Pacto del Atlántico. Lo exige su 
situación geográfica y lo aconseja la 
comunidad de ideales pacifistas. 
Además, será su único medio de 
salvarse.

POTENCIA Y PERSONALIDAD 
DE CANADA

Es pteo conocida la aportación 
canadiense a la última guerra mun­
dial. No 1» faltó a Gran Bretaña el 
concurso de aquella pródiga tierra 
norteamericana durante la contien­
da 1914'18, pero después el concur­
so fue mucho mayor en lo. órde­
nes industrial y financiero. En ve.ri­
te años de intervalo pacífico. Cna- 
dá había progresado increíblemen­
te y tal progreso le permitió ap r-

diai a que aspira el 
garantizar de modo 
y cimentar en ella 
todos los hombre;", 
con estas palabras.

socialismo para 
efectivo la paz

peciírt encargada de lo- Val 
ra resolver de modo jnci 
magno pt'-bUma político y 
el m -mo Congreso otorgó

es-

am-
plio V. o de confianza para pro. 
guir sus negociaciopcs sin otro 
mite.que el de preservar • el dere­
cho de los españoles a exprear ten 
máximas garantías, su Wiuntad so­
bre el régimen que haya de esta­
blecerse". sugirió que entre los prin­
cipios que deberán regir "curante 
un nerioób de transición cus permi­

tía España establecer una notmar.- 
1 dad institucional", firmase el si- 
{.guiente; 'Tmorpoiar España inme­
diatamente al grupo.de naciones oc­
cidentales del Contint ni; eu.cpeo
asociadas para el man de recopíla­
cióti de Europa, mi- 
auxilio económico
Unidos, e 
Pacto de 
Francia.

. xemburgo

incorporarla

Bélgica.

los

a v Lu­
de Ir Fe-

. deración del Occidenu de Rro-oa. 
primero,, y cié la de toca E.uooa 
después, siempre den'.*o de la- Car-

®ada mi San Francisco’". Así reza el 
í punto del concernió oue lo estada 
comisión notificó el 6. ce octubre ul­
timo en Parí', a las representacio­
nes diplomáticas brí ár/Ta. belga, 
norteamericana. francesa, holande­
sa y luxemburguesa, convenio noti­
ficado póster Rímente en Madrina

tar no sólo hombres materias
primas, sino productos acabados, tan 
perfectos como los pueda presentar ¡a 
potencia mejor industrializada, y di­
nero. En el hemisferio americano 
asombrarán pr-.nto al mundo do.5 des­
ai rollos prodigio os. similares al de 
los Estados Unidos: Brasil en el Sur 
y Canadá en el Norte.

En la exposición internacional te- 
lebrada en Wembley. cerca de lan­
dres, el año 1923. cualquier europeo, 
indocumentado como yo, nudo pas­
marse dol piogieso que Canadá hi­
zo patente allí.

Pero todavía me quedaba ñor re­
cibir otra lección acerca del espíritu 
de indeoendencia de dicho joven 
país, pese a sus vínculos con el Com- 
moñwealt brifánico. Esta lección me 
la proporcionó veinte años más tar­
de una indisculpable torpeza del em­
bajador franquista en Washington, 
señor Cárdenas. Negociaba yo con 
las autoridades canadienses la venta 
de importante material de avii.c on 
que el Gobierno de la República L- 
pañola. víspera de su derrota, habla 
conseguido pasar desde Nueva York 
a Ver acruz pata no dejarlo caer tn 
manas de Franco. los serv-aos i.e 
espionaje falangistas .e enteraron V 

•Vi señor Cárdenas reclamó, pero ro 
ante la representación dmlr mióira 
del Canadá, que la hay en Washing­
ton. sino ante la de Inglaterra. F 
efecto fué fulminante, mas en servi­
do entrarlo a los deseos del tei.-m 
Cárdenas. El embajador ngles s' 
mitó a trasladar la nota sin indica­
ción alguna al ministro cañarle"1': 
éste comunicó a Ottawa lo que or <1- 
nía y desde Ottawa. donde m-istirm 
cnrúpulos para la compra, y no a 
cuenta de orecios ni de conde iones 
de pago, ordenaron ei 
teléfono que se cerrar;
conmigo. El embajador franquía.a 
había herido la dignidad del Gobier­
no canadiense suponiéndole incondi- 
c'onalmente a las órdenes de Ingla­
terra Londres, inhibiéndose poi coro­

pleto, se atetuvo de dar orden algu- i 
na que, además, Ottawa no hubiese 
acatado. Canadá reaccionó ante el 
agravio con la aleccionadora respues­
ta de firmar un contrato al que se 
oponía en tono amenazador el se­
ñor Cárdenas. Si éste no hubiese 
errado el camino, muy efistintoe, pro­
bablemente, habrían sido los resul­
tados.

La anécdota demuestra que. con 
Canadá no entra en la coalición pro­
yectada un simple aditamento tras­
atlántico ó'e Inglaterra, sino un país 
con vigorosa personalidad tanto ma­
terial como espiritual, una grari po­
tencia en embrión.

La reciente conferencia en Lon­
dres de- los primeros ministros del 
Commonwealtih reveló que esta vas­
tísima federación no se opone a que 
Gran Bretaña, la metrópoli, forme 
parte del bloque occidental que, ini­
ciado por el acuerdo de Bruselas, va 
a acrecentar su extensión y pederío 
<on las resoluciones de Washington 
El Gobierno laborista no tiene ya re­
celos de que sil ingreso en la unión 
occidental nodria romper los flexibles 
lazo; oél Commonwealth. Más aún: 
dicha Contenencia le permitió darse 
cuenta de que si esta- coalición se 
< «solidara el Commonwealth entero 
llegaría a unirse a ella.

El Pació de los Siete o del Atlán­
tico es, en sus líneas generales, un 
calco del Pacto de Río de Janeiro, 
que coliga defensivamente todas las 
Repúblicas del Continente america­
no Hay entre las cláusulas de uno 
y otro tal similitud que sería em­
presa diplomática harto fácil engar­
rar los dos, pues el engarce resulta 
mieillisimo. presentándose como muy 
natural. •

La coalición del Occidente euro­
peo. del Commonwealth y de toda 
América constituiría el cimiento mas 
fume de la ansiada federación mun-

in utilidad presente y utili­
dad FUTURA DE LA O.N.U

Asistí en

las Naciones Unidas. La romántica ;, ma dictatorial facilita extraordinaria- 
declaración de los derechos del ciu- t---- *- ’- ---—--■' • -• •

San Francisco de Cali-
al nacimiento de las Nacin-

nes Unidas. En la colección del dia­
rio mejicano ‘'Excelsior ’ quedaion 
irónicas que yo telegrafiaba a dla- 
i,o con mis impresiones sobre la pri­
mera asamblea del organismo inter­
nacional. Más de una rezumaba rs 
(iptkiimo sobre la eficacia de aquél, 
escepticismo que arraigó mucho en 
mi ánimo a lo largo de estos tres 
años. La reunión de París ha sido, 
además de inútil vergonzosa. No 
hubo problema allí abordado que lle­
gara a resolverse y algunos incluso 
re agravaron como única consecuen­
cia de su público examen. Varias de- 
(uiones, al ser desacatadas,sarca-- 
ticamente,. salpicaren de ridículo a

1^?^

mente la actuación de esos directo^
dadano no sirve, ni con mucho, para 
compensar semejantes desastres.

El veto otorgado a cada uno de los 
Cinco Grandes para oponerlo en e! 
Ccnsejo de Seguridad mina , los fun­
damentos de la Organización. En car­
ta que dirigí el 27 de junio de 1946 . 
a Mr. Clement.Attlee lo califiqué de* 
“prerrogativa equivalente a una se­
rie de cartucho?, de dinamita coloca­
dos®!»^ el cimiento de las Nacio­
nes Unidas”, de tal suerte que ‘‘ca­
da vez que se ejerce eL veto estalla 
uno de esos cartuchos cuarteando el 
edificio”. Sí, reformándose la Cartá 
de San Francisco, se aboliera el ve­
to, Rusia y sus satélites se irían de 
la Organización, acabando ésta su 
vida.

Sin embargo, aunque inútil al pre­
sente, conviene conservarla, pues 
puede legar a ser útil algún día su 
estructura, previas modificaciones hoy 
imposibles. El camino de Su efec­
tividad es el de la constitución de 
grandes organizaciones regí onales. 
Alguien me lo oyó preconizar en San 
Francisco, metiéndome dende no me 
llamaban, .‘.1 bien allí, llamásemos o 
no se nos llamase, todos estábamos 
interesados. Pqr eso cuando, a cuen­
ta de la oposición al Veto, anduvo to- 

•do a punto de rodar en la bella,ciu­
dad californiana, sostuve que nada re 
perder!» si se aprovechaba la ocasión 
para es ablecer una 0 dos grandes or­
ganizaciones regionales. La de Amé­
rica aparecía esbozada desde la Con­
ferencia de Chapultepec, pocos me­
ses antes.
UNA ALIANZA COLOSAL, BASE 

DE LA PAZ '
El Pacto del Atlántico ■—más exac­

tamente del Atlántico norte— engar­
zado cen el de Rio de Janeiro y su­
mado a ellos el Commonwealth, casi 
resuelve el problema de la paz. ¿Por 
qué? Poi-que no habrá guerra posi­
ble contra esas tres alianzas, fundi­
das en una alianza colosal. Aunque 
parezcan impresionantes las cifras de 
población que permanezcan fuera de 
ella ningún cálculo serio caber hacer 
a base de número de IvunbreA Na­
poleón dijo que para guerrear se ne- 
necitaba principalmente dinero. El 
apotegma napoleónico puede susti­
tuirse por este otro: industria e in­
dustria. O sea, dinero invertido en 
fábricas y laboratorios. El problema 
de la bomba atómica, al fin y al cabo 
ha útlo resuelto a fuerza de dinero. 
Conociendo varias naciones. —Ale­
mania con mayor antelación que na­
die— los principios del aprovecha­
miento de la energía atómica, la na­
ción que tenía más dinero, Estados 
Unidos en quien, por falta de ri­
queza. delegaron sus aliados, fue la 
que consiguió utilizar con fines héli­
ces la fisura nuclear. Dos borqbas, 
una sobre Hiroshima otra sobre Na- 
gasaki, abatieron el heroísmo faná­
tico que animaba a millones de ja­
poneses.

Rusia está gobernada muy dicta­
torialmente, pero muy inteligente­
mente. Su politburo constituye un 
equipo magnifico. Claro que el siste-

res, como facilitaba la de Hitler y 
Mussolini. Pero no puede negárseles-! ! 
una formidable capacidad. Saben-ÍIÓíi 
que quieren y cómo pueden lograrlo: 
saben ad'onde van y cómo deben ir. 
No todos los gobernantes del mundo !-' 
les igualan. En el casó presente, temí 

'jos de ser temible tal capacidad • es-, í 
tranquilizadora.' Porque hombrestan 
excepcionaTmente dotados no coínetey -; 
ráh la insensatez de provocar--tiró 
guerra contra fuerzas superiores a, 
las que ellos tienen bajo su - direc­
ción. comprendidos la URSS y países 
satélites. . ■■ - i

Bien se echa de ver que la adhe» , 
sión de algunos d'e értos no obedece a i 
coincidencias ideológicas realmente i 
sinceras, sino a proximidades geo­
gráficas. Encuéntrense muy cerca dé i 
un. coloro que les enseña amenaza- í 
doramente las garras, y al otro lado 
ven naciones cuya desunión no les 
ofrece garantías. Si las naciones dis-. 
persas re aglutinan, entonces aqüé- - 
líos tendrán una opción, de que ho» 
carecen. Pudiendo elegir, algunos, ó 
todos, elegirán Ja libertad. La corti­
na de hierro se habrá levantado. El í 
imperialismo soviético, de qué tan 
elocuente y certeramente habió en él 
Palais de Chaillot el jefe del Gobier­
no belga, Henry Paul Spaak, queda- i 
rá contenido y retrocederá. El retro­
ceso lo decretarán los inteligentísi­
mos hombres que, bien compenetra­
dos. dirigen la URSS, porque el re­
pliegue será la mejor defensa dél 
régimen soviético. Y el repliegue.— 
¡soñemos, alma soñemos!— acaso 
constituya una ¡sansa indispensable 
para fundir armónicamente los dos 
sistemar, va en marcha y aparepte- 
mente opuestos, que conducen a la 
abolición del capitalismo; uno el de 
socializar los medios de producción 
y cambio, y otro, el de absorber el 
Blindó casi totalmente los beneficios 
d<‘ las empresas libres, captando pa­
re la colectividad nacional el impor­
te de lo que. en lenguaje marxista. se 
llama trabajo no pagado. Al espita- 
llano le llega la muerte y en su 
forma clásica sólo sobrevivirá, aun­
que poco tiempo, en países Semico- 
I< niales.
CONCURSO DE ESPAÑA EN LA 

OBRA DE PAZ Y LIBERTAD
El edificio de inmediata construc* 

ción que tendrá por piedra angular 
el Pacto del Atlántico se frustraría 
si en él se emplearan materiales sus­
ceptibles de producir desmonoramien- 
tos. Hay una bandera común, la li­
bertad, que ondea gallardamente en 
el Pacto de Bruselas. Ni esa bandera 

' puede arriarse ni puede servir de en-< 
seña al régimen franquista. Resulta, 
pueril solicitar que éste se democra* 
tice. No cabe otra cosa que sustituir-* 
lo pacificamente, sin convulsiones 
sangrientas, y brindan la misma sen­

. da a los demás elementos antitota­
litarios. habiéndola acentado los mo- 
nárquio s no sometidos a Franco. El 
camino —bien sencillo— no es otro 

, que el de la voluntad nacional, ex-
(Pasa a la Pág. 6)SW
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LA HORA DE LA VERDAD
------------------------------------------- ——----------Por César Alüajar -—.—r /TSTT^SX

wtíú

¿Tu verdad? ¡no! La verdad: 
y ven conmigo a buscarla. ..

• La tuya guárdatela. '
ANTONIO MACHADO.

Er el w Neutro Revolucionario’’ de Komahi Roliand, pone 
ti autor en boca de Danton estas palabras:

—Un día habrá que decir toda la verdad: porque si no se 
puede decir toda la verdad, no existe la República.

liemos leído y releído este pasaje en diferentes ocasiones, 
y siempre nos impresiona su aformación certera y nos parece 
como si las palabras de Danton fuesen especialmente aplicables 
a los republicanos españoles.

En esta polémica que con los adversarios venimos sostenien­
do desde los comienzos de nuestra guerra, nosotros Ies lanzamos 
a la cara nuestra verdad, que aun siendo considerable no es 
toda la verdad, la verdad plena, y ellos nos contestan con su 
verdad que, más débil que la nuestra, no es tampoco, ni mucho 
menos, fe verdad, esa verdad pura, completa, absoluta, que no 
admite pronombres posesivos, porque no es mía ni tuya, ni de 
nadie, sino que es de todos... o de ninguno, segó' se miren fes

moral para resistir la prueba de la res y

cosas.
Andamos así tiroteándonos con la 

rerdad parcial, con la verdad de ca­
la uno, "y a la postre ocurre que nos 
decimos las verdades; pero fa ver- 
lad, eso que llaman la vendad ver- 
ladera (verdad objetiva, veri -ri­
ce Dios) se queda inédita. Poique 
no basta, para que esa verdad triun- 
’e, que todo lo que digamos unos y 
otros sea verdadero, sino que es ne­
cesario que no omitamos nada, que 
digamos t-da la verdad, así la que 
.ics favorece como la que nos per­
judica.

Creo que teniendo, como tenemos 
razones fundamentales en que apo­
yar sólidamente nuestra, causa, no 
hay para qué ocultar o disimular 
errores, torpezas, excesos y faltas 
que de nuestro lado se hayan come­
tido. tanto más cuanto que muchos 
tienen su motivación y su explica­
ción bien clara en . circunstancias 
ajenas a nuestra voluntad, emana­
das de la insurg ncia contra el po­
der republicano. Reconocer y conde­
nar explícitamente, de una vez y 
para siempre nuestros errores, in-

; NEGOCIOS CON
' FRANCIA

TRUN. — Un tren de noventa va­
gones ha llegado a Irún, transpor­
tando 180 automóviles franceses pa­
ra la venta a particulares. Los auto­
móviles han sido expuestos en loca­
les de esta ciudad.

PASAJES. — Se espera la llegad., 
de un barco con un cargamento de 
camiones franceses, con destino al 
mercado espafiol.

habilitaría al enemigo para echár­
noslos en cara, utilizándolos como 
un un argumento de combate. Por­
que aunque es cierto que cabe acu­
sarle a él de mayores excesos y de­
masías, c:n la capital agravante de 
que en su campo no son tales he­
chos ajenos al poder público, sino 
inspirados, fomentados y prcpulsa- 
dcs por ese mismo poder, esta ré­
plica del “más eres tú’' no es tan 
eficaz, ante quienes juzguen impar­
cial y serenamente la querella, como 
el reconocimiento del error y del 
mal allí donde se hallen, y su con­
denación categórica.

Faltaron en ocasiones —digámes- 
lo con franqueza— las voces autori­
zadas que, de nuestra parte, se al­
zasen contra las torpezas que tanto 
daño nos han hechc." Faltaron, y no 
por cobardía, sin duda, sino acaso 
por creerse que la verdad, en algu­
nos momentos, puede ser inconve­
niente o inoportuna. Frente a esta 
opinión, nuestro don Miguel de Una- 
muño solía repetir que "hay que de­
cir la verdad siempre, y cuando pa­
rezca más inoportuna, mejor”. Nos­
otros pensamos lo mismo.

Claro está —adivinamos la obje­
ción- - que en el campo franquista 
no han reconocido jamás sus verros. 
Pero no es lo mismo. Un régimen 
antidemocrático, sin razones legales 
ni fundamentales en que sí;oye.i.se, 
es natural que no quiera confesar 
sus errores, porque una tal confe­
sión implicaría para él un daño irre­
parable. Un régimen dem.crático 
puedo, en cambio, confesar sus fal­
tas, sin que ello suponga grave da­
ño para él, antes bien demostrando 
con semejante mea culpa, que es su­
ficientemente fuerte en el aspecto

verdad. Esta es la diferencia.
Cuando la intolerancia católica, 

acusada de las persecuciones inqui­
sitoriales y de los autos de fe. res­
ponde a los protestantes recordán­
doles qúe también Calvino quemó en 
la hoguera a Miguel Servet, los pro­
testantes alegan victeriosamente que 
es verdad; pero que en Ginebra, y 
en el mismo lugar en que pereció 
Servet, los calvinistas han levanta­
do un monumento expiatorio con 
una inscripción en la que se conde- . 
na rotundamente este crimen, en 
tanto que el catolicismo español no 
ha levantado todavía en ningún 
punto de la piel de toro ibérica un 
monumento ni una sencilla lápida en 
que se condene la Inquisición, que, 
por el contrario, signe pareciéndcles 
excelente a muchos de nuestros ca­
tólicos compatriotas. Y esto es lo 
que da autoridad a los unes y se la 
resta a las otros, porque el recono­
cimiento y la condenación de las 
faltas que hemos cometido es el úni­
co modo de liquidarlas satisfactoria­
mente. La verdad tiene esa gran 
virtud y no hay que temerla aun 
cuando parezca inoportuna. ’

Danton identifica la verdad y la 
República cuando afirma que si no 
se puede decir toda la verdad, no 
existe la República. Cierto. La Re­
pública debe resistir toda la verdad 
aun la que contra ella se dirija, o no 
es tal República. No tu vendad, ni 
mi verdad: la verdad. Esta verdad 
integra y desnuda, como aparece en 
el monumento a Eca de Queiroz, que 
cuando nos decidimos a exponerla 
suele/molestar a todos los poseedo-

cíales

paíüs. ^ Ws¿ciaíi&a 
el siguiente - suelto:

El “A B-C”, éúyós'pi: 
dependencia monárquica 
seguida Franco "con ía 
naza de restringirle: el

contenta a nadie. Pero obra mila­
grea, ¡porque ella sola es la Verdad, 
con mayúscula. ----------  ----------„-— ...

Y esta Verdad no daña nunca a papel, ha publicado un. 
una causa justa, aunque pudiera ser Nueva York, diciendo '- ‘ 
que molestara a ciertos republica- mías un Camarero-dé'¿ ' 
nos y que éstos, identificándose d?i restaurante "Santa-juici 
abusivamente con la República, pro- Quinta Avenida.' reconoció testasen cintra esa Vendad, sin la nando de los TUos^aSd^t 
cuál la República no existe, según -;c.
Danton, pero que para alguno o al- ™n^^oí?Jl rP^Á^?1^^ ;®í 
gunos sería mortal, cívicamente ha- ® camarero le habíó.-ens 
blando; que por algo en las corridas *~oS,
de toros le llaman "la hora de la . ,?¿l ® ^n«
Verdad” a la hora de la muerte.

' Hay que adiestrarse en el culto a 
la verdad. Acostumbrarse a no te­
merla. De ella nacerán a un tiem­
po la autoridad moral que se impone 
al propio adversario y la enmienda 
de pasados yerros. Poder decirla sin 
temor será la piedra dé toque de una 
República fuerte y segura de sí mis­
ma. República en plenitud operante 
o República en destierro, es lo .mis­
mo. ,

Meditemos otra vez las palabras 
de Dantcn: .

“Un día habrá que decir toda la 
verdad, porque si no se puede decir 
toda la verdad, no existe la Repúbll-

No tu verdad, ni la mía; no la 
muestra ni la del adversario. Esa 
verdad parcial, que se la guarde ca­
da uno, como pedía el poeta. Va­
mos por la otra, la que cura, la que 
salva: ¡la verdad!

¡Y que vengan a buscarla y a de­
cirla con nosotros todos los republi­
canos de buena fel

Crónica de la Emigración

defectuoso: "Ño, no soy: 
quiero saber nada de ese 
ni volveré a hablarlo jamás”t

llá 
temo

nu^ 
re 

ueva” 
unce s 

o un 
l por

según 
«le 

dici

bif^co

les p(

El Gobierno Republicano 
Condecora a Albert Camus

PARIS. — Albert Camus, uno de los espíritus más selectos de 
la Francia actual, ha sido distinguido por el Gobierno Republicano 
Español con las insignias de comendador de la Orden.de la Liberación. 
Se ha querido corresponder así a la acción que Albert Carnus viene 
desarrollando en pro de la democracia española, al servicio de la ver­
dad y de la justicia que encarna nuestra causa. •

El eminente escritor, pelVlín fervoroso de la libertad, ha vincu­
lado a su convicción firmísima de que defender este ideal significa 
constituye Rhperativo fundamental para la conciencia de todo hom­
bre digno.
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Cualquiera que conozca a ní 
ilustre correligionario ó qtie- 
de él alguna referencia, ' 
cuenta de que todo eso 
una burda invención, puesná® 
opuesto al profundo español 
al fino espíritu de Fernando’. 
Ríos que tan estúpida", paí; 
Pero la rectificación de tamaña 
becilidad puede asentarse .... 
memente en. un hecho de 
el insigne pofesor, aquejado, 
rribla enfermedad que si 
pantosa agonía, guarda c_ 
nace cerca de un afio, sin q 
tanto, pueda ir a ningún r 
te, ni spstcner diálogos con c 
reros ni con nadie, faltándole,?' 
casi le falts, el habla.,Esto ló; 
infinidad d’ gentes" en Nueva- 
ante lo cual, si el telegrama? 
ha inventado en Madrid,. lo h™ 
pedido desde la urbe norteamera
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ESPAÑOLES EN PARIS
■por Mario Mguilar

ÜSTE es el título de mi libro de Azorín que ninguna librería republl- 
A-« cana debe vender. Fué editado en 1938, cuando a Azorín le dolía 
la España de la guerra;' pero, en realidad lo que sólo le dolía era la 
medio España fascista huida de nuestra.zona.

Todos Iban llegando a P'irís en 1936. Todos iban llegando a París: 
el duqu< ü Bramante, el canónigo don Emilio, la condesa de Fuesalida, 
el helenisi.1 don Prudencio, el pintor Denla, el poeta Antero Casal, doña 
Leonor, abacosa del convento de Santa Ana; todos dejaban los desastres 
de la guerra y los furores revolucionarlos para acomodarse en París, 
incluso el propio Azorín, con pasaporte republicano. De nosotros no en­
cuentra a nadie, con to odio que este pronombre alcanza a oquedad 
negra. Nu«c.tr poeta se llama García Lorca y está enterrado en Granada, 
nuestro profesor se llama Leopoldo Alas y está enterrado en Oviedo. 
Nuestros sacerdotes eran los maestros laicos y están enterrados en to­
dos los yermos castellanos y en todas las montañas del Norte, nuestros 
hombres blasonados eran los masones y fueron conducidos a las tapias 
de los cementerios. A los tres meses de la guerra, Azorín podía recons­
truir en Paiis t<®>s los ecos de sociedad de "‘La Epoca”, de Madrid, y de 
‘‘La Vanguardia”, de Barcelona; pero no los cuadros de las logias, del 
magisterio, ni de los partidos políticos y los sindicales. Ni un pasaporte 
para los republicanos que estaban en riesgo de muerte, ni un barco en 
los puertos de Galicia y del Cantábrico, después, como luego en Alicante, 
para los que podían < seapar de la furia falangista. Ni misericordia en 
los fascistas, ni asilo en los ausentes navios de las democracias, que tanto 
se apresuraron a amarrar los suyos en los muelles de Barcelona y de 
Valencia. *
Por eso Azorín enumeró los emi­

grados del París de 1936; pero eran 
los emigrados de Coblenza, la con­
trarrevolución salvada por la revo­
lución. Los otros, los cazados en la 
zona de Burgos, tenían una vara de 
tierra encima.

Alguna vez les tenía que tocar a
los monárquicos epicúreos visitar
como emigrantes las tristes már­
genes del Sena”. Llevábamos nos­
otros, los liberales y los republica­
nos, más de un siglo acogiéndonos 
bajo Notre Dame o por las ciuda­
des del Sur. Esto ya comenzó con 
los afrancesados, siguió con los emi­
grados liberales de 1815, continuó 
con los que, en 1823, huyeron del 
furor fernandino, ' que espantó al 
propio duque de Angouléme, y ya 
no pararon las emigraciones hasta 
llegar la revolución de septiembre.

el Café de Madrid pasan las som­
bras de Arturo Vinardell del capi­
tán Casero, de Francisco Ferrer, 
de Viñas, el padre de Ricardo Vi- 
ñes el pianista; de Luis Bonafoux. 
Aquella emigración presidió el espe­
jismo de los pronunciamientos. Se 
esfuma Ruiz Zorrilla, moribundo, se 
repatria. Al equipo del fin de siglo 
sucede, en 1909, a éste, el de 1923, 
con Uhamuho, Soriano, Maeiá y 
Blasco Ibáftez a la cabeza. Ninguna 
vacilación, ni veleidad conciliadoras, 

■Los sindicalistas, en grupos, entran 
por Vera, y Maeiá' vela las armas 
en Prats de Molió. Blasco inunda de 
folletos contra Alfonso XIII, Espa­
ña y el inundo. Caída la dictadura, 
se reintegran a España y procla­
mada la República, como en los 
tiempos de 1873, llegan a París un 
grupo de monárquicos con su señor.
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tenido en Port-Bou y Companys 
orden de ponerlo inmediataménu 
libertad. Los monárquicos tera 
sos, que abandonaron España ! 
aposentarse en París, comieron! 
unos-días, no el amargo pan, | 
la amarga ostra de la emigra!

Ni ellos, ni otros ya no cesi 
de carcomer a los republicanos,! 
mantenían una intransigencia, l 
trina!; pero ^.ie respetaban "i# 
haciendas1”!/ libertades, las físi<| 
las constitucionales. Y ningúnq 
nárquico, ni el Marat al'revísá 
era Delgado Barreto, visitó a M

Diecisiete años después, la 
trofe; y París y Francia se Ha 
de españoles que sufren, mal ees 
nutren los campos de congenlíS 
parten a la guerra se echan ál fi 
te. Entran en París eh las -unia 
de Leclerc, sin que Azorín esa 
un artículo sobre “los español® 
París". Ninguna emigración ha 
do tantos héroes, ni tantos déB 
turados y para los unos y para 
otros, hemos sido los república 
entre los españoles los únicos! 
hemos tenido solidaridad y ® 
gías. S

La tradición de los Españoló] 
París nos da el camino. Loé 1 
rales consiguieron abatir el áM 
tismo, los republicanos de Iffl 
dictadura. Maeiá saltó de Prafl 
Moho a la Generalidad,'los,em| 
dos de Bélgica y Francia, ál J 
la frontera, entraron cn la Rq 
blica. Me han contado que algu 
parlamentarios nuestros, en sUj 
sita a Roma, hablaron con el w 
Sforza, ministro de Estado, y q 
alguien se lamentara do que Ha 
hamos ya diez años “en. la eiM 
cjón, Sforza respondió:- “VeiÍM 
afios he sido yo emigrado, y 8H 
estoy aquí '. Respuesta laceó® 
nica y dada por un hombre que- 
transigió nunca, ni con Mus®! 
ni con la Monarquía de 
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Entonces les tocó el túmo. a Isabel Lg. República había dejado la fron- 
II y algunos de sus gentiles-hom- ■ tera abierta. Al año, la monarquía 
bres y azafatas. La revolución sep- • - ■-■ ■ — ’ ------ -
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tembrina fué benigna y se con­
tentó con que la cabeza loca de Isa- . 
bel II hiciera de chivo emisario. To­
da la emigración borbónica pudo 
alojarse en el Palacio de Castilla y 
en algunas habitaciones de hoteles 
confortables.

Todos los nombres preclaros del 
liberalismo español pasaron durante 
el siglo XIX por,París o por Lon­
dres. Después de. la Restauración, 
los emigrados españoles fueron' re­
publicanos. los de Ruiz Zorrilla. Por

intentaba estrangular a la Repú­
blica.

Yo creo que la República sufrió 
de haber nacido en un día radiante 
Y blando de abril y no en uno duro 
■y frío. Esto le puso un sedante en 
el alma y lo que tuvo que ser una 
revolución se convirtió en lirismo 
abrileño. No se removió a los diplo­
máticos, no se tocó a ningún cuer­
po burocrático ni castrense. No se 
molestó á ningún palatino. El fa­
moso marones de Foronda rué de-
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R“ de esos mal nacidos que, al ezr- 
del falangismo, actúan de cro- 

S¡tas internacionales y cuya idio- 
pareja a su encanállamiento, 

les permitirla allí ni - ser admiti- 
de lavaplatos. .
mensaje .real o supuesto, le ha 

Kdo pie a Tomás, Borrás para es- 
Sjbir con baba un artículo titulado 
iLpafioles contra España”, que 
Krcá no sólo a Jos gobernantes de 
«segunda «¿(-•pública, sino también 
B los de la primera. D estos últi- 
■os dice que le parece i "tontainas 
¡{¿no P¡ y Margall o pedantes como 

Salmerón o incoherentes como Ruiz 
Jorrilla". ¿Y Borrás quién es? Pre­
cintemos con todos sus honores a

Por Luis de Zuluetd

inay' -Jite nuevo Catón. Borrás fué perio- 
““IHISsta revolucionario en la "España 

1 a ntt^Kueva"’ de Rodrigo Sorían... Pero, sí 
\ óue?t^8unca se le conoció como escritor, 
n ®WlSnrvo una época de relativa celebri- 

"""^^Sad por dedicarse a la caza de bel- 
l'S na<féiSj|!lades de escenario.
,a®°l®ÍsÍ En Madrid se hizo famosa la 
andotáqRareja Tomasito y Teresita —To- 
pa^“l!lnás Borrás y Teresa Saavedra--, 
tamaÉ^Kareja que cuando a Teresita no le 
se m^Malia alguna ocupación para seguir 
esgrtófflBuciendo privadamente sus desnude- 
ado poffiBes exhibidas públicamente en el 
ignifié^Seatro Reina Victoria, concurría a 
Lom >ul»quella tertulia nocturna del café 
k^-.'JMUsboa qué presidía el más ilustre 

rertafflWe Ios inVf"rtidos españoles.
con COK Cuando se deshizo la provechosa 
.j-i-• 3^&oopcrativa, en que los dos socios 

presumían, no sin motivo, de buen 
Kalmito el caballeroso don Tomás 

asoció a la cupletista La Goya,

COI

ndole» 9

íueva » 
t ama n 
, lo ha| 
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Tnás fondona —fondona de fondes y 
fondona de nalgas— que la Saave- 
íjra. Esta vez la cooperativa pasó 

■de una simple comunidad, que fué la 
K-azón social Teresita - Toro asito a

"1

aKma sociedad perfectamente jurídi- 
pues la legalizó el matrimonio, 

importando Aurora un lujoso chalet 
UjEel Parque Metropolitano y los pro- 
«ductos del canto y meneo en el "Ven 

ven”, su popular cuplé "mejicano, 
proporcionando el periodista a la 

«tonadillera un apellido que ésta no 
■había podido heredar por vía pn- 
ÍRterna. ■ .
J “Comiéndose su propio despecho 

al desdeñar, las uvas verdes - -escri-
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be Borrás— el Fernando de los Ríos 
justifica también sus veintinueve 
dólares. Pues no eremos que le ha­
yan pagado por su traición la mis­
ma cantidad que a Judas”. El evo­
cador de la fábula, sin darse cuen­
ta - misterios del subconsciente—, 
ha hecho asomar debajo de las uvas 
a la zorra. Puesto que, ya en pasi­
vidad, la tiene en casa, y I auto in- 
teré; mostró y muestra él por los 
dineros, pregúntele cuáles fueron 
bus precios en España y Méjico. A 
veces no llegan a los veintinueve 
dólares.

Al lado de ciertos babosos, resul­
tan simpáticos y hasta limpios los
caracoles. Claro que los caracoles, 
por curiosa similitud, tienen tam­
bién cuern ,s, pero pequeños, muy 
pequeños...
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No lejos de Nueva York está el colegio de Sarah ILaw- 
renee/ establecimiento de enseñanza superior para la mujer, 
considerado hoy como unió de los mejores en los Estados Uni­
dos. Sus alumnas suelen ser muchachas de familias ricas y de 
aficiones intelectuales. Las enseñanzas de ese centro consti­
tuyen, según es fama, un avance en la pedagogía, un progresa 
en los métodos.

¿Avance? ¿Progreso?... Quizá el lector pensará que, con 
tales características, el Sarah Lawrence College, próximo a 
Nueva York, la gran metrópoli de nuestra civilización técnica 
y mecánica, será la última palabra, el último paso adelante en 
la tecnificación de la labor educadora y en la mecaniazción del 
ser humano.

' Pues, no. 12 presidente del Colegio, Harold Taylor, quien, 
con poco más de treinta años, es una autoridad en los proble­
mas de la enseñanza moderna, ha hecho ahora, en la Conferen­
cia Educativa del Nueva York, una dura crítica de todo el ac­
tual sistema docente, que, en vez de desarrollar el espíritu, se 
contenta con obtener personas bien informadas, repulsivamente 
bien informadas”, laboriosas, prácticas, de mente estrecha, de 
actividad limitadamente constructiva. “Una raza de afanosos
castores”.
“Habría que suprimir —opina Ha- 

rold Taylor— todo el sistema mecá­
nico de calificaciones, notas previas, 
puntos, “pénsumes", exámenes for­
malistas” . . . “Esta apreciación arit­
mética da a la exactitud; la correc­
ción, la habilidad, más valor que a 
la imaginación".

¡Pobre imaginación! Es la ceni­
cienta en las modernas aulas. Pero 
resulta en alto grado interesante ver

M€EN QUE LOS 
MONARQUICOS 
SE MOVILIZAN

TOUWUSE. El semanario “I?
Espagne” —antes “L’Espagne Repu- 
blicaine"—, dice en un editorial:

“A pesar de pequeñas dificultades 
aparentes, una c rriente de opinión 
se dibuja en el interior de España 
y tiene repercusiones en el exterior. 
Los viajes y las visitas se multipli­
can y se coordinan opiniones entre 
personalidades monárquicas con vis­
tas a un acuerdo precursor de la 
acción.

“En Estorll se ha celebrado una 
reunión muy importante con ocasión 
de la fiesta de los Reyes Magos, y 
en ella han participado las más re­
levantes figuras del partido de don 
Juan, para coordinar un p'.an ge­
neral de ofensiva de acuerdo con 
las fuerzas de izquierda. No está per­
mitido aún revelar en qué conesti­
rá tal ofensiva y el efecto que pro­
ducirá su iniciación. Pero, desde aho­
ra mismo, puede asegurarse que 
.será una acción directa y poderosa, 
a fin de preparar el terreno a la 
puesta en práctica de los ocho pun­
tos del acuerdo < con los socialistas) ”.

Desde México
Falleció el Conocido Periodista
Antonio Fernández Escobes

a un educador de vanguardia alzar­
se én Norteamérica contra toda esa 
imponente maquinaria de los exá­
menes ... Doblemente interes ante 
cuando, al final del curso, como aquí 
en estos días, se suspenden ya las 
clases, se interrumpe la tarea de 
fomacióm del pensamiento y del-eo- 
razón a fin de preparar los exáme­
nes. . . Exámenes, para los cuales 
se dedica acuciosamente el alumno 
a prender con alíilerés en su memo­
ria textos, apuntes, manuales, resú­
menes que. 15 días después queda­
rán olvidados para siempre.

Como Fray Gerundio dejó los li­
bros para meterse a predicador, el 
estudioso interrumpe el estudio, el 
verdadero estudio, para meterse a 
estudiante. Tal vez no sospecha que 
en el mundo existen Universidades 
donde no se llama a lista, tiene el 
alumno libertad para elegir entre 
varias asignaturas j' distintos pro­
fesores y las pruebas finales en na­
da se parecen a 10 que llamamos 
exámenes.

Harold Taylor, el joven educador 
norteamericano me ha recordado 
ahora a mi viejo maestro español 
don Francisco Giner de los Ríos. A 
su clase ecudían, además de muchos 
de los alumnos matriculados —no 
todos, porque como no pasaba lis­
ta...- hombres maduros, profeso­
res, intelectuales, escrito res. En 
cambio, don Francisco habla obte­
nido una real orden que le relevaba 
de la obligación de examinar. Con­
densaba su criterio en este dilema: 
“O educación o exámenes”. Eligió el 
primer término y fué un gran edu­
cador de su patria.

Hace algunas semanas, el citado 
presidente del Sarah Lawrence sos­
tuvo una interesante controversia 
con otro moderno pedagogo ameri­
cano, el famoso Robert Hutchins, 
canciller de la universidad de Chica­
go.

Las ideas de Hutchins no son me­
nos significativas que las de Taylor. 
En los Est-óos Unidos, el país de 
la práctica y de la acción, la refor­
ma de Hutchins reclama “más teo­
ría y más libros”.

Quiere el canciller de la universi­
dad de Chicago —otra ciudad gi­
gante, de fábricas'y rascacielos, co­
mo Nueva York— que los jóvenes 
lean, lean seriamente,- lean metódi­
camente, durante cuatro cursos; 
lean, no ya los libros actuales de 
utilidad inmediata, sino las gran­
des obras de todos los siglos. Y que 
luego se reunan para comentar y 
discutir sus lecturas.

Entre éstas, Hutchins, allí, en el 
país de las realidades positivas, re­
comienda e n primer término los 
Diálogos de Platón él padre dél 
Idealismo. Y, con ellos, loa escritos 
Inmortales de Aristóteles, y los de 
Esquilo y Sófocles, San Agustíri y 
Santo Tomás, Gálileo y ■ Spinoza, 
Pascal y Rousseau, Stendhal y Dos- 
toiewski.. .
' Recordemos qué, hace ya algún 

tiempo, al terminar la guerra, uná 
comisión de profesores de la univer­
sidad de Harvard publicó un infór­
me sobre la Educación general en 
una sociedad libre. Dócumento de 
espíritu humanista en el que sé pe­
día que los estudiantes entraran en 
contacto directo con lós grandes li­
bros y los grandes hombres.

También otra universidad ameri­
cana, la de John Hopkins, se orien­
ta en el mismo sentido. Quiere que 
sus escolares adquieran una cultura 
general, conozcan la historia del 
pensamiento humano, lean las obras 
maestras, las discutan en los semi­
narios y lleven a su propia vida las 
Ideas de los grandes autores.

Nos hablaba de esto, hace unos 
meses, el doctor Gustavo Correa, un 
distinguido profesor colombiano de 
esa universidad de John Hopkins. 
Decía que en los Estados Unidos se 
desarrolla hoy una contienda entre 
los representantes de la segundó en-

MEXICO -- Súbitamente ha fa- 
llemlo en I jico, en donde insidia 
deslíe hreú :>ocos meses, Antonio 
Fernandez ' Icobés. La noticia de 
su muerte -. impresionado profun­
damente, o que Fernández Esco­
bé». periodi.; a republicano y escri­
tor de fina : i nsibilidad. representa 
en ia cniig; ación española uno de 
los valorei más estimables.

Desde el campo de concentración 
a la Compañía de Trabajadores, el 
destino tuvo con él todos h’j c.-ue. 
les m entón que el éxodo asignó a 
lo-, refugiados españole ■■ desde 1939 
ha.'t;i la liberación de Fran ¡a. A 
ella -ont ibuyó también y, después,

se aplicó públicamente y con ardor 
a la defensa de nuestra causa, em­
peño en el que no habla do maya­
do ni un solo instante en la clan, 
destinidad desde que salió de la pa­
tria. Puso toda el alma en ‘ L'Es- 
pagne Républicainc”, sirviendo des. 
de sus columnas con honestidad de 
espíritu, sin arrebatos y sin desfa-

nos de siempre. Dirigiq el Boletín 
de Informac ión del Gobierno Repu­
blicano Español durante la etapa 
presidida po- don Rodolfo Liopis y 
fundó “La Novela Española”, guia­
do del afán hondamente patrióti­
co de divulgar en el extranjero

N PROA
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asajes de Ida y de 
amada a ITALIA, 

AÑA, PORTUGAL
OPA en general
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nuestra p educción literaria clásica 
V la moderna. Fué reta noble em. 
presa la que le llevó a abandonar

bliiame” de entonces e cuyas pági­
nas había infunó 'io vida eon el se. 
lio inconfundible de su 'personali-
dad.
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Pierre de Gaville en 
Sara Sebastián

PARIS. — Fierre de Gaulle, pre­
sidente del Consejo Municipal de 
París estuvo en la ciudad española 
de San Sebastián, acompañado de 
M. Petit, alcalde de Biarritz. Su 
estancia duró veinticuatro horas y, 
según se afirma, obedeció a razo­
nes privadas.

' Fiesta Campestre 
«Be! P. E» A. V. A. ’ 
El Patronato Español P.E.A.V.A.

ha organizado la segunda fiesta 
campestre de la temporada que

LA PRESIRENCIA
REL C. R. E.

Con motivo de la ausencia tempo­
ral del presidente titular del Centro 
Republicano Español, don Antonio 
A. Sastre, que ha solicitado y obte­
nido de la Ejecutiva para, el mes de 
febrero la anuencia reglamentaria, 
se ha hecho cargo de la presiden­
cia interina el vocal don Bernardo 
González Rey.
NECROLOGICAS
Don Rodolfo Manteóla
Una desgracia dolorísima llena 

de luto un hogar de gran solera 
española y republicana, estrecha­
mente vinculada a esta casa donde 
cuenta con tantos afectos. Ha 
muerto don Rodolfo Manteóla, hi­
jo de nuestro gran am'go don Sa- 
Ihstiano, y hermano político de otro 
excelente amigo también: don An­
gel Alvarez Sanz. '

Hombre todavía joven, lleno de 
cordialidad y simpatía, don Rodol­
fo Manteóla gozaba de general 
aprecio entre sus elaciones pri­
vadas y comerciales por su ma­
nera de ser, y por su rectitud y 
laboriosidad. Así lo pliso de re­
lieve el acto del sepelio" que cons­
tituyó una sentida manifestación 
de duelo.

Saben los familiares del finado, 
especialmente los señores Salustia- 
no Manteóla y Alvarez Sanz, con 
qué sinceridad les acompañamos en 
este instante en su justo pesar.

Don Félix García
Con gran pesar recibimos la no­

ticia del fallecimiento de don Fé- 
li:: García, agente de ESPAÑA 
REPUBLICANA en Roberts, gran 
republicano y muy querido amigo. 
Descanse en paz.

señanza, ..que defienden: la educo.- 
ción practica, pragmática, y Ies de i 
la enseñanza superior que ábpgaii ' - 
por uña .nueva edúcaclónhümanistjt^“f?

La primera de estas dos tendea,-.?? 
cias Se ha visto robustecida después _ 
de la guerra —afirmaba el "dóctor,;y- 
Correa en su interesante ponieren® i» 
tía— pues loé soldados .pudieipA?.? 
.comprobar durante la ¡campaña .el ‘, 
valor- de una preparación escolan p 
para la vida real. Cabría alegar, Miá-r 
embargo, desde el lado opuestp,qqe í? 
si una Verdadera educación humh-e ¡ 
nista se Jiubiése .entendido ñor eS i- 
mundo, no habría habido Ja guerra»?-’, 
' Es una señal .de los tiempos esa 
reacción que se dibuja en los Esta* - 
dos, Unidos contra lo que con ex- . 
presi va ^dundancia tendríamos que 
traducir en castellano por "la má-.ó- 
quina mecánica*' -^méchanical eri* y 
gine", la llama Taylor-- querrigteiagM 
enseñanza. “ • . ^^^¿4:

Máquina mecánica... Duplicado :’ 
mecanismo. Frente a esa mecaniza- :1, 
ción de la vida, los centros puperiq^g 
res de cultura, los más sensiblesfia’í'Si 
las nuevas corrientes de la-época;-i” 
exaltan la humanización de la viñai'H? 
Contra el mecanismo, el humanis-J. 
mo. - ,

Vivimos en la era de la máquina» 
El hombre la inventa, ñero la’ má<q- 
quina acaba por suplantar a' su 
autor. Aquélla empieza por ser una.

> mera prolongación del brazo y, ¡al? ?! 
fin, el brazo, el hombre, no es más ó 
que un simple apéndice dé la má» 7 
quina. El alma anima a la máquina, , 
más, al cabo, la máquina mecanizá. 
al alma. ?^

El último triunfo, el más asom­
broso invento de nuestra civilización" ) 
son esas fábricas gigantes en que se is 
invierten centenares de millones dó?? 
dólares, dedicadas a liberar la ener- - 
gía nuclear del átomo. Los. sabios, 
cuyos descubrimientos las engendra»;.: 
ron, se muestran ahora aterrados'? 
porque esta vez el mecanismo- es tañ i 
deshumanizador, que puede acabas?):? 
con la especie humana sobre la tic- ; 
rra.

"Mi hijo no quiere tener un au­
tomóvil, quiere tener un alma", le 
decía a Alain el padre de unos dé -? 
sus discípulos. Los pueblos, comoloa 
hombres, tienen al fin lo que quie-ó 
ren y labran su propio destino. Los 
Estados Unidos tienen ya, eonstru- : 
yen va. la gra:-. mayoría de los au­
tomóviles del mundo. Pero quieren" 
también tener un alma. Y allí, en- : 
tre el ruido productivo de los tallé- 
res, hay grupos selectos que evocan?", 
el inmarcesible jardín de Academo 
donde conversaba el divino Platón. ?

' EXPRESIONES-
REPESAME 1

Siguen llegando a nuestra redac-' 
ción expresiones de pésame por la? 
muerte del que fué nuestro direc- : 
tor don José Vencerás. Entre las re?? 
cibidas últimamente recordamos "lál 
del Centro Republicano Español && 
Córdoba. Centro Republicano ESñs- . 
fiol de Salta. Gremic Dramático HiS- 
pano-Americano de San Pablo (BrssS¿ 
sil), don Juan Soberón Bedoya? dé í 
Ingeniero Huergo, don Daniel Mb- 
neva Sánchez, de San Pablo, y se­
ñora María Cristina P. de Gil Es- 
querdo. - ,'

INSCRIPCIONES i
FALANGISTAS

MADRID (OPE). ■— Con motivó 
de los recientes incidentes en’ él 
seno de Falange, en varios pvm- 
tos de Madrid han aparecido ins-i 
cripciones colocadas por los fa-j 
langistas ' “puros”, que decían:?

VENIA POR MAYOR Y MENOR
IMPORTADORES

tendrá por marco el recreo do la 
cello Bieigrano 1100. de San Isidro, 

. mañana domingo. Actuará el con- 
Répu-- ¡unto “Meta lie Lugo*. Los bene- 
-■■-' ficios de la fiesta se aplicaran a 

los fines que determinaron, el na­
cimiento < e la s'mpática y repu-
bhcan^nia pn^^fld.

Telas para 
sábanas.

Mantelería

RESTAURAN!
Cotines
Batistas

Frazadas l
Repasadores i

Colchas I
Toallas "4

Servilletas

“til DELICIA”
La casa más antigua y afamada 

de Buenos Aires

pierio Día y Noche SMPA.CHA .547

Montoya Hnos. \
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PROSA Y VERSO DE GINER DE LOS RIOS
L—-—■———Por Antonio Espina—-

“Hacer soñando” dice el poeto» al hablar, ea la primera»,curato™ <*e los valores^juevos. A _ _ „ . r afra-SM&ana en Da vaca, de las piedras arquitectónicas que manos 
españolas pusieron en la “pura tierra” de aquel viejo solar 
jhexicano. Hacer soñando es, justamente, la manera de crear 

vde este viajero de ia poesía, cuyas empresas literarias le han 
proporcionado, en plena juventud, alto renombre y en quien 
tienen ya nuestras letras valor óptimo y excepcional.

- Francisco Giner de los Ríos —preclaro apellido que tanto 
Significó y significa en diversas actividades de la moderna cul­
tura española— nos ofrece oon su último libro Los laureles de 
.Oaxaca una mustia fina y profunda de su veracidad tempera­
mental. Ya anteriormeiiW con un libro, que fué espléndida re­
velación “La rama viva” aloque siguieron “Pasión primera” y 
otros poemas y Romancerillo de la fe, la personalidad del poe­
ta quedó resueltamente definida, y al frente de la generación 
literaria que comienza su obra al terminar la guerra civipape­
nas colgada el arma que se esgrimió oon brío, en la panoplia de

una generación signe otra- como al

san recuerdo, tan glorioso como amargo...
Es Giner de los Ríos un lírico „ manipuladores. El problema estéti-

encendido y ágil. Un imaginista que 
domina el instrumento de¡ idioma 
con la virtud que prueba —como 
contraprueba— la prosa exquisita, 
pero holgada y directa de Los Lau­
reles de Oaxaca. Hay que apresu­
rarse a decir que er el imaginismo 
de Giner vibra una nota emotiva, 
original, peculiar, ríe", poeta y que 
rilare i. además, rumbo un rumbo in­
dispensable no sólo a la poesía sino 
a todo el arte de nuestro tiempo.

Porque a fuerza de “deshumani­
zación” la poesía y N arte han ve- 

t nido depauperándose v convirtién-
«jóse en algo mecánico y frío, no .. .. . ,_ ---- , . .. jécnica deobstante 
que. o l 
diestros

la pe ríe
as veces, har hecho gala, 
y experto#:, exterminados

co empieza a consistir ya —afortu­
nadamente— en conservar todos los
recursos, aportes y refinamientos de 
aquella manipulación (todas las 
gracias del ejercicio) sin mengua, 
v menos aún omisión, de ese calor 
humano, de ese mensaje cordial que 
constituye en definitiva, la supre­
ma razón del arte. La. belleza no es 
sólo forma. Es pasión y forma, co­
sa que ningún artista verdadero ol­
vidó nunca, ni menos cebe envidar 
ahora. Después de la época de los 
"tumos" donde al fin todo era cla­
ro. incluso la incongruencia, vino 
una etapa de reposo v expectación. 
Al hastío de los productores anti­
guos sucedió esa inanidad acárente 
que no suele ser sino el período in-

cangilón de una noria el que va de­
trás. Poetas que hoy peinan canas 
y aun otros, ya viejos perdidos, eran 
los maestros —passez le ippt— de 
los tiernos apolíneos predestinados 
a las musas. España, gran país de 
la filfa y de promesas apabulladas, . 
no éra manco entonces en bellas es-, 
peranzas. .

Pero llegó la guerra. La vida es­
pañola se trastornó, desquició, des­
integró, y conmovió en sus,cimien­
tos. La guerra fué un cruce promis- 
cuai de infinitos caminos en el que 
se alteraron firmes .vocaciones y se 
torcieron o absorbieron cursos de 
diáfana corriente. La Juventud fué- 
se dispersando en las filas de loa 
ejércitos, en las fosas de los ce­
menterios, en las extranjerías del 
exilio. Doce años espirituales que 
por sus efectos representan un ter­
cio de siglo, naufragaron ,con es-, 
casas voces a flote en las boyas, en 
el mar tenebris de nuestro presen­
te sin porvenir que anocheció en Es­
paña en el aciago 1936.

Cierto que casi otro tanto ocurrió 
poco después —quien sabe si por 
carambola o por retruque con el 
mingo— a toda Europa. (Así lo 
quiso el Azar, único Dios verdade­
ro. Cuando el otro nació en Belén 
va él lo había hecho todo, incluso 
los pastorcitos y el pesebre, con la 
muía y el buey...).

Pero ya que no por, a pesar de 
han podido salvarse, gracias a Dios.' 
al Dios-Azar, algunos númenes re­
sistentes a la catástrofe. Y aun qui­
zás vigorizados por el fragor de la 
misma. A ellos corresponde, sobre 
todo a los poetas, la misión no de

I España en el Pacto del Atlántico
(Viene de ¡a Fág. 3)
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f .nicho europeo para que la Península 
no continúe siendo un islote ferro­
viario; renovar la marina mercante, 
te.nierido en total actividad la ind is- 
•trii de construcción naval, evitando

Píelas, red
tejid i con el hilo ée r«'mocimien-
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obra inestimable por su f > t? ao: dina- 
ria aptitud: desarrollar rápidamente 
las obra- hidráulicas, intensificando 
la. producción agrícola y eléctrica: 
mode» tiizar la industr ia pesada en 
espera d» su probable “caUelizacióh” 
europeo o mundial...

Bajo un régimen que fiase fiel ex- 
pteú.Hi de la ve ¡untad nacicna!. y 
mué ,?l cual cedieran las pasiones en- 
conadjs. todo eso. ajeno a eignifica-' 
eiones políticas, podría se: presta­
mente realizado, acometiéndose ape- 
ruS comience el período trans-hcLo. 
el provisional. España quedaría rsí
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Hacia la Creación del Tribunal 
Europeo de Justicia

PARIS, (OPE). — Con ocasión 
de la reunión del Comité Ejecutivo 
dé los “Nuevos Equipos Internacio­
nales”, tuvo lugar en los locales del 
Secretariado dé dicha organización 
una recepción—en honor del ex mi­
nistro británico, actual presidente 
del Comité Ejecutivo del Movimien­
to Europeo, Mr. Duncan Sandys.

El acto, desarrollado en un mar­
co de intimidad, tuvo, sin embargo, 
gran relieve por las intervenciones 
oratorias del presidente de los NEI, 
Mr. Bíchet, el jefe de la misión lu­
xemburguesa en el-Comité de las 
Cinco potencias del Pacto- de Bru­
selas y presidente de la cubcomisión 

enlazar con el próximo pasado sino 
de asimilar lo provechoso de éste y 
alumbrar, espontáneos, lo naciente. 
He aquí? lo que en tai! sentido —lo 
originario, en suma-— comienza por 
su parte Giner de los Ríos en La 
rama viva (1940), y continúa aho­
ra en su-nuevo libro los laureles 
deOaxaca. Los laureles de Oaxaca, 
son un conjunto de rápidos poemas 
—"notas breves de un. cuadernillo 
dice ej autor’— en los que éste sin­
tetiza sus impresiones del medio 
que recorre; figuras, costumbres, le- 
vendas-y paisajes. Una prosa viva y 
llena dé cqlor que alcanza a ciuda­
des de sensibilización admirables, 
logra fijar con él ‘‘hacer soñando’" 
que nos prometió él artífice, el cua­
dro total del detallado asunto. En­
treverados en . la narración lucen, 
como para ensalmo de la anécdota, 
algunos romances de insuperable 
traza:

En esta jarra, Oaxaca . 
se prendió todo tu sueño 
Y fresco ya entre mis manos. 
Te palpo temblando el cielo.

¡Qué borrachera de olorl 
El mar en la tierra abierta. 
El pescado con la flor.

de la Asamblea Eur opea, Mr 
Leesch, el ministro de Educación 
del gobierno de Austria, Mr. Hur- 
des, y el citado Mr. Duncan Sandys.:

Mr Leesch expuso la situación 
actual de los trabajos de la Comi­
sión de las Cinco Potencias, qué sé i 
va a reunir de nuevo en Paris para: 
ultimar su ponencia sobre la orga­
nización europea, que ha de ser pre­
sentada a los gobiernos de los cinco 
países. Fué una exposición muy in­
teresante y detallada, en la que Mií ' 
Leesch auguró la próxima constituí 
ción y funcionamiento de la iAsam-'; 
blea Europea. ' i:

Los asistentes a la reunión, «t- 
^re los que figuraba,' én represen­
tación del grupo vasco en los N. E. 
I., él señor Lasarte, fueron presen­
tados a Mr. Duncan Sandys, cotí 
quien departieron amistosamente. ’

También estuvo presente én el ac­
to a título de vicepresidente del Co­
mité de Honor de los N. E. I., el 
presidente del gobierno vasco, se­
ñor Aguirre, quien celebró una in­
teresante . entrevista con el presi­
dente del Comité Eiecutivo del Mo­
vimiento Europeo, Mr. Sandys.

Laureles, siempre laureles
Por ei cielo de Oaxaca.
La tarde sobre un laurel .
Nos mira pasar y pasa. .
Laureles, que ya sois míos
No me dejéis sin cantar ¿ 
Venios con la alta tarde * :.
En un corazón ya en paz. \
No debo terminar este sucinto co­

mentario acerca de la reeinte obra 
de Francisco Giner de los Ríos,, sin 
aludir al encanto de las pequeñas 
viñetas que ilustran sus páginas. 
Son dibuios de otro poeta dé fuste. 
Moreno Villa, pintor a ratos, y 
siempre de calidad. S i

Desde Chile
EL REPRESENTANTE DEL GOBIERNO EXPRESA SU 
GRATITUD A LOS AMIGOS DE LA REPUBLICA

Como es sabido, recientemente se constituyó en Santiago de Chile 
una entidad titulada Agrupación de Ayuda a la Democracia Española, 
cuyos fines quedan' explícitos en su propio nombre. El nalinifiesto que 
anunciaba su constitución y que publicaron todos los periódicos --r-ES- 
TANA REPUBLICANA recogió un extracto— lo subscribían Humberto 
Alvarez Suárez, senador y profesor de la.Escuela de Derecho de la Uni­
versidad de Chile; Juvenal Hernández, rector de la Universidad de Chi­
le. ex ministro de la Defensa Nacional; Dr. Leonardo Cuzmán, director 
del Instituto de Radium, ex senador; Alejandro Ríos Valdivia, diputado,
ex ministro de Educación Nacional; Dr. René García Valenzuela • ex par­
lamentario, ex Gran Maestre de la Gran Logia de Chile; Dr. Aníbal Bas- 
cuñán, profesor de la Escuela de Derecho de la Universidad de Chile, 
jefe del Departamento de Extensión Universitaria; Ricardo Latcham, es­
critor, ex diputado, profesor del Instituto Pedagógico; Angel Cruchag» 
Santa María, poeta. Premio Nacional de Literatura; Benjamín Claro Ve- 
lasco, ex diputado ex ministro de Educación Nacional; Dr. Héctor Orre- 
g<> Puelma, médico y sociólogo; Augusto D’Halmar, escritor, Premio Na­
cional de Literatura; Jorge Rogers Sotomayor, diputado.

Por su parte, don Antonio de Le- 
zama. representante del Gobierno 
republicano en el exilio, agradeció) 
a los demócratas chilenos su acti­
tud con una expresa carta, en la ¡ 
que se dice, entre otras cosas: . |

"La fina sensibilidad chilena te­
nia que darse cuenta de la situa-

CARPINTERIA
INSTALACIONES .

‘ . MUEBLES

. T. E. 63- 9265 -

Sotomayor, diputado.
ción en que nos vemos y en la que 
somos víctimas de todas las cir­
cunstancias, propias y extrañas; 
víctimas del momento político que 
nos obliga, más que nunca, a guar­
dar una actitud de extremada co­
rrección y mesura; victimas de ese 
frenesí imperante en las zonas ideo­
lógicas que nos reduce al silencio 
y a soportar con mal contenida pa­
ciencia los más crueles y desconsi­
derados ataques enemigos y a mi­
rar. en torno nuestro ■ tímidamente, 
temerosos de haber perdido las cor­
diales asistencias y los afecto? de. 
antaño.• / • *

grosas o perjudiciales para esto 
uo'ie que ion o amamos. :

Ustedes, señores míos, en cuyos 
apellidos está toda una ejecutoria: 
de amor a la libertad, de dédica- 
ción al trabajo, de arte y de sabi­
duría, ' han demostrado su afecto 
profundo y desinteresada a la vie­
ja España, no con frases impreg­
nadas de halagos, distinciones o. 
mercedes, sino obedientes a su pro­
pia conciencia que les estimula a 
defender la Republica Española,

Por- esto, señores en nombré de 
mis compatriotas los republicanos 
españoles y del Gobierno en el exi­
lio. que tengo el honor de repre- 
sentnx, les m'-c.-iezco emocionada-, 
mente su actitud, fraternalmente, 
les doy las gracias por las gentiles 

। y nobles» frases dedicadas a E<spaña 
v con todo rcnrliTienro y entusiasmo 
me pongo a la disposición de usté-» 
des en su generosa- campaña’’. '

Di rector, de lá 
Novela Española

PARIS". — El conocido escrito^, 
y periodista don Ezequiél Enderiz 
—adscripto actualmente al Servicio 
Español" de la Radiodifusión Fran­
cesa— ha .sido nombrado -director 
de "La Novelá Española''’ que Sé 
ppblica en Francia", y. que hasta 
ahora había sido dirigida por •.él 
señqr" Fernández Escobes, falleeido

Nuestras plumas estaban cohibi­
das y ausénte la palabra para que 
nadie pudiese tacharnos ^e impa­
cientes y abusivos,-ni. mucho» me- qvw^ ,* ^*••«>*^-“ “m™T ^' 
nos, atribuirnos intenciones peli- hace unos días^en1 MexicOi

piso

.JUEVES

Dr. Luis F. Serrano
Ciencias Económicas

Ancmíf impuestos - Orificación 
. Balances

Av. ROQUE Si PEÑA 615
Piso 9o esc. 923
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José Félix Garganta 
ABOGADO ’

Calle 51 No?" 497 _ LA Plata 
PUEYr.HEDON 1569
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Enterque U. Corona 
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Antonio A» Sastre
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TABLETAS 
ESTRATOSFERICAS

Alimento Sintético 
Nutren - Vigorizan 
Paladar Exquisito

Fea.. (La Gloria) L. H. A.
- Venta én las buenas 

despensas - ~

AMIGO SUSíRIPTOR:
^.. ¿Está usted aleoiMente en el pago de sñ suscripr. 
ción'a ESPAÑA REPUBLICANA? ' '

Si todavía tiene pendiente alguna cantidad, debe 
apresurarse a recoger el correspondinete recibo, de ma­
nos de nuestro representante. En el caso de. que no lo 
tengamos en su localidad, puede remitir, el importe adeu­
do, por medio da gjró o bono postal, a la .administración 
de nuestro semanario, calle Bartolomé Mitre N’ 950.

Ningún búen republicano debe ^cjar incumplido este 
deber, porque el abandono y la desidia de algunos» sus-- 
criptores originan dificultades para la Tinena marcha de! 

.periódico. . _ ;
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la última »>.g>.i i.ei;aba d?

El lector a quien se le advierte.:, producciones
abarca en este tomo, bajo el titulo

M. B. B.

LIBRERIA MADRID
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bres, su ambiente, su arquitectura^; 
sus caballeros y hasta sus frailes. ^» 

De propósito—y para ordenar ei# 
algo el desorden de un comentaríégj

do mérito notorio,

7,LA CONJUGACION DEL HOMBRE"
Autor, Angel Raúl Soler. Editorial Claridad. Buenos Aires

“LA INQUISICION ESPAÑOLA
Autor, A. S. Turberville. Un volumen de 210 páginas. Editorial Fondo de Cultura Económica. México

Conforme al principio que debe guiar al verdade- ■; 
ro historiador, Turberville no ha tratólo, en e.<e li­
bro, de atacar ni defender a la discutiaisima Inquisi­
ción Española, sino que se ha propuesto lo que más 
importo e interesa: exponer imparcialmente, sin par­
tidismo nacional ni prejuicios religiosos, lo que fué y 
lo que hizo esa institución. ‘

Le ha bastado, para ello, con un breve volumen 
en el que reúne los antecedentes y orígenes, los fines 
y la organización, los poderes y procedimientos, las 
diversas actividades y penas, toda la acción, en fin, 
de la Inquisición en España. ’

Comienza per destacar el hecho de qne el Santo 
Oficio actuó no sólo en Eápaña, sino también en 
otros muchos países, con la particularidad, de que no 
se implantó en nuestra patria hasta últimos del si- ¡ 
Ílo XI, cuando hacía ya siglas que en otros lugares I 

e Europa se venían aplicando las más crueles penas, i 
cual la noguera y la amputación de la lengua, como 
castigo de los llamados delitos de herejía.

A juicio del autor, el origen de la Inquisición se 
puede atribuir al papa Gregorio IX, que la fundó en 
1223. Su verdadera denominación fué la de Santo 
Oficio; pero prevaleció el de Inquisición, porque las 
autoridades de la institución no se ceñían al papel 
de jueces, sino que actuaban también, y aún puede 
afirmarse que era su principal misión, eñ la tarea de 
investigar, en “inquirir” los hechos supuestamente 
contrarios al dogma católico. Y del verbo “inquirir” 
se derivaron los nombres de Inquisición e Inquisidor.

Conviene tener muy presente que la Inquisición 
española no actuó sino durante los siglos XVI, XVII 

XVIH. A lo largo de toda la Edad Media no hubo 
nquisición en España. Los siglos medievales fueron 

de libertad y tolerancia. Pudieron convivir cristianos, 
musulmanes y judíos, y como siempre que la libertad 
florece, la península ibérica fué el principal foco de 
cultura, puede decirse que el único en la Europa me­
dieval. .

La implantación de la Inquisición en España fué 
consecuencia de la nefasta acción centralista e im­
perialista de la monarquía. Mientras los pueblos ibé­
ricos fueron libres y pudieron actuar espontáneamen­
te en la creación de sus instituciones y en el gobier­
no propio, no imaginó nadie recurrir a Ja Inquisi-

j clon para ahogar el pensamiento e imponer por la 
fuerza una creencia, Uto en cuanto se torció el ira- 
dicional rumbo de la vida hispánica y se quiso esta­
blecer la absurda e imposible uniformidad, comenza­
ron Jos implacables atentados a todo lo bueno que se 
había ido elaborando a través de los siglos.

Sé comenzó por la unidad política, impuesto por 
la fuerza o conseguida por la astucia, las combina­
ciones matrimoniales de los reyes y las usurpaciones 
más descaradas. Y úna vez que los Reyes Católicos 
dominaron a casi todos los pueblos. peninsulares, el 
fanatismo, la Intolerancia, el espíritu despótico y la 
ambición imperialista de esos monarcas les impuisa- 
ron a imponer en Ja Península una sola fe, una sola 
raza, un solo pueblo, un solo gobierno. Es decir, to- 

i do lo contrario de lo que había sido España con ton 
I excelentes resultados, y lo mismo que, en nuestros 
I desdichados tiempos, trata de realizar el totalitaris- 
l mo.

De ahí la Inicua expulsión de los judíos y más ade­
lante Ja expulsión de Jos moriscos, para imponer Ja 

unidad de raza e impedir la diversidad religiosa; y 
. de ahí, también, el establecimiento tle la Inquisición, 

para reprimir a sangre y fuego la más leve desvia­
ción deltj^nsamlentp y de la conciencia en la reve­
rencia InFondictonal a” los dogmas católicos y lograr 
la absoluta unidad religiosa de todos los españoles.

A través de las páginas de este excelente libro, el 
lector puede Informarse cabalmente de cuánto hizo 
la Inquisición en los dos siglos de su apogeo, el XVI 
y el XVII, y en el de su decadencia, el XVIII. Verá 
lo injusto dé considerar a España como sinónimo de 
la intolerancia religiosa y se percatará de que, por el 
contrario, la intolerancia fué obra de las dinastías 
extranjeras, del espíritu extraño, que ahogó lo au­
ténticamente nacional, contrariándolo y deformán­
dolo.

Y, finalmente, al contemplar con horror toda la 
gama de infamias, atropellos, latricinios y crímenes 
que desplegó la Inquisición para lograr el imposible 
de impedir al pensamiento su vuelo libre, se conven­
cerá de que la verdad no puede emplear jamás esos 
procedimintos de inaudita violencia y horrenda in­
humanidad.

C. P. C.

ROSTROS Y CLIMA
l'Amérique Latine**. París

Suele ser norma de la crítica literaria hacer, en primer !«• 
gar, una exégesis del tema comentado para después enfiitíB^ 
el juicio que su lectura sugiere; pero nosotros, que no somos» 
críticos y sí tan solo simples lectores, bien podemos permi* 
timos invertir los términos de esa regla, empezando por afir», 
mar que “Rostros y climas” es, ante todo y sobre todo, iüsj>! 
libro bien escrito. Un libio que, en cuanto a pureza idiomáti^ 
ca y a limpio y jugoso estilo, puede pariguaiarse eon aquello^ 
que en más y mejor posean esas hoy tan raras cual’dades. ¡^

Expresaos, p <r imperativo de since--de la mar oéatta, con sus costuna* 
ridad, esta impresión de lector que] t— — —^—*- — ------ =*--*... ---

que está en presencia de Un libro 
de matiz filosófico, ya sabe a qué 
atenerse. No va a entrar, de la ma­
no del autor, en el mundo de lo pu­
ramente imaginativo. No va a so­
ñar. Va a pensar. Aunque a veces 
resulte un poco difícil señalar con 
exactitud la diferencia que media 
entre el soñar y el pensar, la simple 
advertencia prepara el ánimo para 
la labor, de una manera adecuada.

Pero, además, este libro no es de 
fácil penetración. Co advierte, con 
sagacidad de maestro, el Dr. Hora­
cio C. Rivarola en las palabras M- 
minares que abren su camino. Bien 
es verdad que el prologuista se

"La conjugación del hombre”, ios 
problemas del vivir y del existir. 
El centro de todo su pensamiento 
es la contemplación del Yo. Recor­
darnos aquí aquella frase de Leonar­
do de Coimbra, en su obra sobre el 
amor y el dolor euando afirmaba 
certeramente que el momento más 
grandioso de la naturaleza en for- | 
mación fué aquel en que el hombre, I 
poniéndose de pie. afirmó su planta 
sobre el suelo y pronunció la pala­
bra Yo.

Todo el mundo, circundante giró 
alrededor de este ser, que iba a ser

y digna de ' meditarse, no-, rega­
la en estas páginas Angel Ruiz So­
ler. bajo el titulo sugestivo "La con­
jugación del hombre”. Se leen con 
curiosidad, con extrañeza unas ve­
ces. eon ciertp. sorpresa en ocasio­
nes. Pero ésa es la misión de un li­
bro de filosofía. Tr enseñando cami­
nos de meditación y provocando re­
flexiones, en disensión o en acuerdo, 
con -las que el autor nos entrega a 
lo largo de sus juegos reflexivos.

Presentó, con la corrección que 
acostumbra a hacerlo, la editorial 
Claridad, bien acreditada en estos 
menesteres.

sintámonos respetuosos con la nor­
ma-establecida y empecemos por el 
principio abardando el teína. “Ros­
tros y climas” se titula el volumen 
de Carrera Andrade, y en verdad 
?ue difícilmente podría haberlo bau- 
izado con palabras más exactas, ya 

que es sobre un fondo de figuras y 
paisajes en el que campea su múlti­
ple variedad observadora, la poli­
cromía de la descripción y la ame­
nidad del relato. ,

En el marco de ese triángulo en­
ciérrase la obra, siendo el vano que 
forman sus tres lados blanca pan­
talla en la que el autor va televi­
sando imágenes de figuras y paisa­
jes: El humanismo apostólico de 
Gandhi; la apasionada ternura de 
Gabriela Mistral; la jwtencialidad 
creadora —en fondo y forma— de 
Rubén: el r.icdcrnr.mo innovador (le 
Walt JVhitman y la latina espiritua­
lidad de Paul Valery, son motivos 
de unos primeros planos en los que 

I la plenitud del logro duplica el 
acierto que ya fuera el '■ecuerdo.

Junto a ellos, Carrera Andrade 
ofrece a nuestra curiosidad europea 
otros rostros más jóvenes: los de 
una nueva generación americana que 
pone en lo más alto del mástil de 
la nave intelectual banderas de ori­
ginalidad y de prestigio. De entre 
todo el plural de esa pléyade lite­
raria, que clavando sus raíces en el 
nativismo telúrico funda escuela, 
querernos recordar especialmente dos 
nombres para rendirles nuestro ho­
menaje de españoles: los de Nico­
lás Guillen y César Vallejo, poetas 
- cubano el uno y peruano el otro— 
cuya musa, hecha, dolor y angustia 
ante el crimen de nuestra guerra, 
supo hacerse carne y verso en los 
campos de España.

Siguiendo la temática del libro, 
en el obligado salto que la brevedad 
de estas líneas nos impone, señale­
mos un paisaje del Japón, modelo 
del mejor humorismo; y otro de 
Quito. "Caoital de las Nubes”, en el 
que con el' buen decir del habla de 
Castilla, evócase la austeridad de 
un cuadro castellano que las Ca­
rabelas inmortales trasplantaron 
hasta el pie de los Andes, a través

que no puede pretender, ni muehei 
menos, abarcar cuántos sugiere ■-Is­
obra comentada, hemos dejado coínjis 5 
punto final de estas notas el reté*: 
rirnos a un aspecto esencial del lijg;. 
bro: su aspecto humáne, universa®; 
y constructivo. Jorge Carrera AnSu 
drade, además, dé escritor de buentO < 
estirpe? es hornbre que sabe sentí#! 
y siente las preocupaciones de núes^j 
tro tiempo y oon ellas los ideales) 
de paz y libertad, que son afán pri«U 
mordial en todo espíritu que proyeeá. 
ta los problemas del hoy en las so» i 

duciones del mañana \ L
Respondiendo a ese noble imputa#’ 

que es el leit-motiv dé toda su obra* 
no podía faltar en ella una manifes"», 
tación expresa del pensamiento he-» 
cho anhelo, ofreciéndonos la rotvn^» 
da y clara en lo que él llama “Aq< 
titud del Hombre Nuevo", al briniC 
dar a la vieja y maltrecha Europa); 
la savia juvenil del continente ame-.* 
ricano en palabras que son un carita) 
de fraternidad intelectual y sociafi 
al mismo tiempo. 1

"América —dice— aspira a rea?», 
lizar el ideal de “una humanidaji 
unida colaborando en la construc^j 
ción de una torre prodigiosa”. EstéL 
ideal o sueño es viejo en el mundo;f 
pero los métodos de dominación mí-í 
litar con que se ha pretendido lie*, 
vario a cabo han sido los meno£- 
apropiados. Sólo en un conjunto d# 
Estados libres, unidos, voluntaria-» 
mente y . pablados por hombres lie­
bres de todas las razas, es posible 
la ejecución de tan magnífico sue* 
ño”.

He aquí, en síntesis, el mensaj< 
de Carrera Andrade; un mensaje ew 
el que la visión poética y la realidad)! 
política señalan con generosa frase 
la única actitud a adoptar por to-' 
dos los hombres de buena volunta® 
que sepan hermanar fe y acción e# 
un idéntico fervor futuro. v.

el espectador y el espectáculo. Todo
— --------- ^-_ ~. r-- ~ - i habría, de tener en él una interpre-
plantea a renglón seguido una serie _ Lación o una explicación Todo ha­
de problemas a los cuales no damos ... . . . . . .. ------- ;
importancia por la intima conexión 
que guardan entre sí. Entre la filo­
sofía. la ciencia y la poesía, no exis­
ten disparidades, ni reales ni for­
males. Días pasados insistíamos so­
bre este tema a propósito de una 
obra publicada por el Fondo de Cul­
tura de México, eon notas del más 
relevante interés.

El autor, que ya ha dado otras

bíade girar alrededor de su conoci­
miento. La grandeza de una civili­
zación. el dominio de los elementos 
materiales, la disciplina de las fuer­
zas físicas, todo quedaba sometido 
a su imperio. Poseía la mano como 
palanca del mundo materia] y la pa­
labra como signo de coordinación 
para regir el mundo de las idea­
ciones.

Una contemplación del Yo original

POR UN POETA SIN NOMBRE
Editado por la F. U. E. en España, a beneficio de la organización
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“EL SEÑOR PRESIDENTE”
Autor, Miguel Angel Asturias. Un volumen de 276 páginas. 

Editorial Losada. Buenos Aires
Una autoridad tan alta y tan k— 

KÍtlma cual la eximia poetisa chile­
na Gabriela Mistral ha calificado ., 
este libro como una "novela única, 
escrita con la facilidad del aliento v 
del andar de la sangre por el cuer­
po;.obra fenomenal, que no va a "pa­
sar”: es una cura, una purga, un me­
nester casi penitencial”.

La lectura de la obra confirma esc 
juicio enaltecedor. Es una novela, en 
In que Miguel Angel Asturias, poeta 
también; pero sobre todo, espíritu li­
bre. independiente y digno, presenta 
una visión, desnuda de artificios, de 
le que es una tiranía en América.

¡Visión realmente dantesca! La 
perfidia más refinada; la crueldad 
más implacable; el cinismo más inau­
dito; el desprecio más absoluto a las 
normas de decencia, en suma, apa­
recen en toda su descarnada feal­
dad como instrumentos de sojuzga­
miento al servicio del "señor presi­

dente’’.
Estremece la sola consideración de 

que “eso”, lo que la pluma honrada 
y vigorosa do Miguel Angel Astu­
rias va relatando, sea posible entre 
seres humanos ■

El protagonista es uno de los dic­
tadores que con tanta frecuencia han 
de soportar,, por su desgracia, los 
pueblos de América. Le acompaña el 
consabido séquito de esb'rros desd. 
los generales a quienes su servilismo 
empuja al desempéñe de bajos me

/ nesteres lacayunos, hasta el sicario 
sin sombra de conciencia que elimina 
a cuantos desagradan simplemente 
ai tirano.

La gama de personajes e? nutrí - 
de. y variadísima. Algunos, como el 
favorito, a quien un rudimento de hu­
manidad concluye por situarlo frente

al dictador hasta perecer, y el aúdié 
tor. que llega a extremos de abyec-«; 
ción e insensibilidad inconcebibles, 
son tipos magistralmente retratados?' 
y caracteres de traza goyesca c Vá* 
íleinclanesca. ' [

La construcción novelística, el red­
íate de tanto episodio escalofrían’él* 
y sobre todo el lenguaje, propia de. 
un auténtico poeta, por su riques#”. 
de imágenes, su caudal de léxico 'ylC 
su vigor expresivo, hacen de '-‘El se*: 
ñor presidente'” una de las grandes 
novelas que merecidamente han con*.' 
quistado un lugar de excepción en ¡as' 
letras hispanoamericanas. ,*.

La casa Losada ha hecho una edi­
ción tan pulcra como es en ella ha­
bitual y la ha incorporado a la yálj; 
nutrida y siempre- valiosa colección:1 
deTa Biblioteca Contemporánea. V

“INSOMNE 
ESPAGNÓLE” 

■ gor VICTOR ALBA
Con prólogo de Jean .Oasáou 
Vibrante y emocionado tes- - 

timonio sobre la tragedia • ’ 
de España ,

Un volumen en Idioma francés 
' $ 4.—

Pedidos a* la Librería MADRID 
BARTOLOME MITRE MO -

Teléfono 36 - 6761

. LIBROS RECOMENDADOS
EL MUNDO DEL FUTURO: i CAPITALISMO NOR­

TEAMERICANO O COMUNISMO RUSO? por Car­
los P. Carranza.... ..............    ...„..'...

SAN MARTIN EN EUROPA (VI t.) p. A. Barcia
SAN MARTIN, por A. Barcia. (6 tomos completa) 
LA ESFINGE ROJA, por Emilio Frugoni .............. .
YO ELEGI LA LIBERTAD, por Víctor Kravchenko 

’ LA CORTINA DE HIERRO, por' Igor Gouzenko . 
■ STALIN. EL TERRIBLE, por Suzanne Labin ..

DOS MUNDOS por T. Alvares Angulo...................  
EL MIEDO A LA LIBERTAD, por E. From.......  
LA INQUD iCTON ESPAROLA, por A. S. Turberville 
1848. por Walter Victor .....................................................   •
LA CONJUGACION DEL HOMBRE, por A. R. Soler 
MUERTE Y TRANSFIGUURACION DE MARTIN

FIERRO, por E. .Martínez Estrada. Los 2 tomos. „ 
ANTOLOGIA ROTA, por León Felipe .......................... ....
PEDRO GARAT, EL ORFEO DE FRANCIA, por Isi­

doro de Fagoaga ........................................................... 
FLOR DE CANCIONES POPULARES VASCAS. p.P.

- Jorge de Rienzu ............  • ••........... .......... ..
LA FAMILIA DE LEON ROCH, por B. Pérez Gqldós.

Los dos tomos ................... ......................... V....................
EL SEÑOR PRESIDENTE, por M. A. Asturias...........
EL AMOR Y LA EMOCION £N LA MUJER, por A.

Bihet ..................................................      ' í
LA EDUCACION SEXUAL Y LA COEDUCACION

DE LOS SEXOS, por G. R. Lafora y M. Comas,.
LA CIVILIZACION IBERICA, por Oliyeíra Martin

Los dos tomos . ............ ■• • • > ■'.•:><.•;•;<•.•/?> jjj,?;'
PROGRESO Y MISERIA, por H. George (2 .tomos)

5,— 
20,— 
60,— 
13.—
ÍS



El Estado y l r Sociedad

\ LA JUSTICIA Y EL ORD
— ------------------------------------------------- —  —■——por Alvaro de Alborno.
EN el mundo conturbado en que vivimos, la gran preocu­

pación <’.e los gol,?-.nos es el orden. Las grandes ins­
tituciones clel Estado son el ejército y la policía. Ellas con­

sumen la mayor parte del presupuesto, del que sólo que­
dan residuos para otras atenciones, por interesantes que 
sean. Y esto ocii're io mismo en las dictaduras que en 
los Estados democráticos. Las espadas prevalecen sobre las 
togas, y el espacio que r.o llena el- soldado lo ocupa el po­
lizonte. El supremo instrumento del gobierno es la coac­
ción, y la “última ratio” la fuerza. Lo que sobre todo 
importa es mantener sujeta a la plebe, sumisa a la mu­
chedumbre, suprimir toda resistencia y domeñar toda re- 
beldía.El juez es auxiliado en su función por esbirros, sa­
buesos, confidentes y soplones. Todo disidente es un 
enemigo público y la simple discrepancia es elevada a la 
categoría de delito. Esto no sólo sucede en los Estados 
totalitarios, donde la autoridad define dogmas religiosos, 
apotegmas científicos y preceptos estéticos, sino en las 
democracias también, donde resurge la vieja doctrina de 
los partidos ilega’cs. Discutir, como no sea de forma pla,- 
tónica. el orden social es un crimen como lo fueron antes

na es hoy más incierto que en las primitivas sociedades - sibllidad fina percibe, aun entre los ungüentos y perfúái^
jue vivían al día de los recursos naturales y siempre ba­
jo la amenaza de la escasez y de la violencia. La guerra 
inspira hoy más temores a la vieja y cansada Europa que 
en los tiempos de las invasiones nórdicas y asiáticas. Se 
vislumbra en todo momento un Atila, un Gengis Khan.
un Tamerlan en el horizonte. La ciudad, en otras épocas 
amenazadas por la horda desde fuera, se halla hoy bajo el 
peligro de la horda interior, que ‘Orinan tanto los sal­
vajes como los virtuosos y narcisos Ce la civilización. Y no 
sólo hay las sociedades en plena efervescencia revoluclona- 
— - ---- -. _. . ,n y Cf)k,vuis onan sordas agitaclo-na,

de las bacanales de la-decadencia, los acres Vapores sw* 
Júreos que suben a la atmós,e!a. No proceden-, ■ la tejí 
revolucionaria, encendida al calor de tal o cual Cjctriúaji 
sino que asen® Jen del inmenso dolor que llena il a® 
humana destrozada por la injusticia, . ■

trata por todos los medios de ahogar la protesta, de im­
poner el silencio. La pian publicidad industrial se com­
bina con el secreto de Estado, y tras Jes altavoces se ocul­
tan las ametralladoras. Los letreros luminosos que anun­
cian espectáculos y específicos contrastan con la penum-

adaptadlos, no ya resignados, sino paalíticos. El ideal de 
todo gobernante de nuestro tiempo seria poder decir como 
el "cne-vl ru‘o cu r- iú . • '- I s b n ' > q . ¿ capital polaca:
jEl orden reina en Varsovia!

Y es sin duda grande el desorden que impera en las se­
riedades actuales. Hay una inquietud, un desasosiego, una 
alarma que mantienen el espíritu en constante zozob a. 
Reinan donde quiera el terror y la inseguridad. El maña-

nes subterráneas, sino las aparentemente tranquilas cu­
yos cimientos socavan las aguas pestilentes y corrosivas 
<le la diarca infecta. Nadie time confianza en el ma­
ñana, y el ahorro se lanza locamente a la prodigalidad. 
Todos se despiden del último sol én la incertidumbxe an- 
g;¡ >«><:i ó o ver d nuevo. Así turren, según nos referen 
los historiadores, los últimos días del paganismo. Y así 
fueron, asimismo, según la fe de la- historia o la leyenda, 
las vísperas de aquel milenio en que la voz lúgubre de las 
campanas de San Juan de Letrán resonaba sobre las co­
linas de la Ciudad Eterna en el crepúsculo del mundo.

Pero este desorden, surcado de un hondo temblor y em­
penachado de aguda neurosis, no obedece seguramente al 
capricho ni el humor turbulento de los muchedumbres. La 
rebeldía por la rebeldía es un deporte todavía- por inven­
tar. Sólo las mentes enfermizas pueden tomar por agita­
dores profesionales a los desesperados. La disidencia y la 
discrepancia ideológicas no son los tumores malignos que 
se imaginan los doctores del conformismo. Los fermentos 
espirituales no son un morbo, sino un revulsivo de las 
almas < mermas. Uav algo que no perciben, aun siendo 
una columna de fuego, los atacados de ceguera; hay algo 
que no oyen los sordos, aun resonando con estrépito tal 
como si se hundiera la caja del firmamento. Pero una sen-

Porque la causa del íntimo y proundo desorden del^S 
sociedades actuales no es otra que la injusticia. Hoy «d*® 
mo siempre, en el fondo de todo dolor sodál hay uná“íg 
injusticia sangrante.. Y vana pretensión la de lmponerun’i| 
orden que se asiente, sobre la injusticia. Sin justicia iíó9 
puede haber orden. Para combatir el desorden lo que úhy3 
que hacer es atacar la injusticia donde quiera que se in^i 
nifieste. Y esa es la grande, la ¿ugusta función del Estai$| 

do, desnaturalizada por los tiranos y los demagogos. ¡¿Sf 
función de Estado es hacer justicia. El Estado no es nn^l 
industrial, ni un empresario; no puede asumir, como éiv| 
Arca de Noé, la misión de salvar a una pare.¡a de cada ésí';l 
pede. ^3a función del Estado no es hacer zapatos, ni loco«M 
motoras, ni utensilios domésticos, -ií barcos, ni explosivos.' ! 
El Estado no puede ser el proveer universal, aun-cuán-;| 
do a él se dirijan implorantes los inválidos creados por sNl 
omnipotencia y su injusticia. La fundón única del ' Estad^S 
órgano del derecho, es hacer justicia. Todo lo demás, lú-H 
dustria. comercio, cultura, arte —creaciones espontáneaS;| 
y libres de la actividad sedal—vienen por añadidura. Ni1-! 
aun so capa de beneficencia —el sórdido mundo paraslta- f 
rio y doliente creado por el privilegio— puede d Estadíra 
inhibirse de la justicia. Y su único modo de velar por era 
orden, de protegerlo y de afirmarlo, es acudir a impedir Iá|| 
injusticia o a remediarla con el derecho y con la ley eit ves'¿s 
dé esgrimir el polizonte y el verdugo contra los síntomas*! 
del desorden. Misión del Estado nacional que será, en snZ| 
día, en la esfera correspondiente, la del Estado internación 
nal, cuando se constituya como un verdadero órgano dó'ái 
derecho en servicio de la humanidad. -4

Tardío Interés por
los Sefarditas

MADRID iOPE). - Por un decreto-ley de la jefatura del Estado, se 
concede la condición de súbditos españoles ,-n el extránjero a de­

terminados sefardistas, antiguos protegidos de España.
En la parte dispositiva, se determina que serán de aplicación plena

ESPAÑA
dos establecidos mediante canje de notas de fechas 10 y 17 de enero 
de 1935 entre España y Egipto, y de 7 'é abril de 1936 entre España 
y Grecia por lo que se reconoce la condición de subditos españoles en 
el extranjero a cuantos figuran nominativamente -en las listas anejas 
al texto de las mencionadas notas.

(NOTA de O P E. — ■ El gobierno franquista muestra, como se ve, 
súbito interés por los sefarditas, en contraste con su indiferencia por 
su suerte cuando Se requirió su intervención según consta en los ar­
chivos diplomático de Ciano ■ durante la guerra mundial, para evitar 
que centenares de ellos, jurídicamentes súbditos españoles residentes 
en Grecia, fuesen a parar á los campos de exterminio de la Alemania 
nazi, donde sucumbieron a las torturas recibidas. No se les ocurrió, 
■por no desagradar a Hitler, invocar la vigencia de aquella protección 
estipulada en acuerdos diplomáticos establecidos por el Estado español 
y, en su nombre, por el gobierno republicr_no, antes de la guerra civil, 
y que ahora, curiosamente, el gobierno franquista se limita a revalidar.)
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En Mar del Pía -

SE TRIBUTO UN CORDIAL HOMENJE
AL DOCTOR AUGUSTO BARCIA

®n Mar del Plata, donde en unión / 
de su esposa pasa una temporada 
dedicada al trabajo, ha sido objeto 
de un homenaje cordial don Augus­
to Barcia.-Un núcleo de amigos, uni­
dos a x él por vínculos fraternales, 
1® obsequiaron con una comida de 
contornos inolvidables. Estaban pre­
sentes muchos llegados hacía unas 
horas de la Capital Federal y otros
que su
e permanente 
pcada.

residencia accidental 
en la ciudad bal-

era, simplemente, elEl prepósito ---- , ----- ,--------------
celebrar, en rueda íntima y cordial.
la terminación de la gran obra sobre 
San Martín, empeño máximo de 
nuestro ilustre amigo y verdadero 
tributo español a la memoria del Ll- 
bretador americano. No era ocasión 
de solemnidades, sino de hondas re- 
confoftaciones espirituales. La re­
unión tuvo un carácter y unas no­
tas inolvidables. Era lo que tenía 
que ser y lo que el doctor Barcia 
estimaba y estima más ferv< osa- 
mente.

Claro que ello no evitará .1 ho­
menaje que argentinos y e pañoles 
desean rendirle en fecha mis propl- 

. cia. La interpretación de Han Mar­
tín de Augusto Barcia es de un fuer-

te sentido original. Es la visión es­
pañola, neta y ^rra goda. del gran 
ideal peninsular de nuestro pueblo 
sobre el valor esencial americano. 
El ángulo de observación, desde el 
cual está tratado el problema le da 
los más nítidos e inconfundibles per­
files. Pero ya sobre esto y en momen­
to oportuno habremos de hilvanar 
más de un comentarlo. Hoy nos li­
mitamos a señalar este acto de Mar 
del Plata, tan simpático y rico en 
sugerencias de todo orden. Los allí 
reunidos expresaron a Barcia su de­
voción personal, rindieron ofrenda a 
su gentil esposa y refirmaron su fe 
en los prlnciplods por los que luchó 
y batalló el Libertador americano.
Lunldaáh (u (1Y lacmf

¡Guerra a BeIcebú!

LO QUE SE OYE DE SOL A SOL 
EN SANTIAGO DE COMPOSTELA
Decididamente, el régimen que ím-;, 

pera en España no mejora los ma­
les tradicionales y los no tradiciona­
les del país. 1¿ muy lamentable, 
pero así es. Y no sólo en lo material 
que tiene una importancia relativa 
en quienes se alimentan del polen 
de las mejores flores espirituales, si­
no en los más nobles aspectos del 
sentimiento y de la fe. Francamente, 
jamás hubiéramos considerado posi­
ble que se publicase un artículo co­
mo este que tenemos a la vista que 
firma el ’Dr. Rabanal" en "La No­
che". diario de Santiago de Compos- 
tela. Menos mal que la negra rea­
lidad que descubre halle su contra­
partida en una copiosa información 
literaria y gráfica de multitud de 
peregrinaciones, demostrativa de que 
no hay todavía peligro inmediato de 
quiebra. El doctor Rabanal nos des­
cubre una verdad histórica que nos 
ha puesto la carne de gallina:' San­
tiago de Compostela es la ciudad do 
España donde se dicen más pitea­
dos gordos. Veamos lo que escribe:

"Ya 7» siendo hora dé que los tu­
ristas continentales dejen de conocer 
que el tren rueda por tierra espa­
ñola desde el instante en que em­
piezan a entrar por la ventanilla pa.J

Un Artículo del 
Doctor Rabanal

labrotas mal sonantes.
Ya va siendo llora de que se des­

tierro el negro argumento de que 
España es el país más blasfemo del 
mundo precisamente por ser también 
el más creyente, el más teológico

Por ese camino también podría 
llegarse a la triste conclusión de que 
a la ciudad más "levítica” del país 
es a la que corresponde, por para- 
dóglco derecho propio, la mayor es­
tadística de vecinos mal hablados.

Y eso no. Hay que reaccionar con. 
ira cualquier especiosa interpreta­
ción derrotista de la historia de la 
evangelizaclón.

Cierto es que en el lupanar nada 
tiene que hacer el diablo; o que bas­
ta con que mofe allí un défaonio co- 
juelo, . tuerto y derrengado. Y, en 
cambio, dicen los predicadores que 
en los conventos de ascetas ha"y un 
diablillo debajo de cada teja del te­
jado.

Pero, sabida esa estrategia del eñe-

¿.miso malo, hay que darle la bátaw 
con sus mismas armas. ' :|
‘ Y precisamente aquí, donde moras] 
tantos clérigos, tantbs monjes, tan^j 
tas esposas de Cristo, es donde M 
guerra a Belcebú, tiene que alca® 
zar mayor encono y magnitud. -.;

La cantidad de blasfemias,' que dé] 
■ sol a sol y de estrella-a estrella. ead 
) suelan la quietud mística de Contó 
1 postela, alcanza una magnitud soltó

roíante, terrible, escandalosa. í
Insistí —y J. de la Ó. me ha. daife 

pie para ello— en que, con “míntó 
y sin “mina", una corporación muaEL 
cipal ®te limpiare de tamaña hoj| ’ 
diondez nuestros días y nuestras néí 
ches, pasaría a la historia .como bs*| - 
nemérita de las getltes de bien, jíi

No se olvide que a la “inmensa 5 
minoría” de los vecinos de nuestr» 
catedralicia, universitaria urbe, se le?< ,. 
da mucho más de la ética y de la- 
estética que de los dividendos 
"sustraendos” de los respetables me» 
caderes. — Dr. Rabanal".'. -. ¿i

La, Situación en Barcelona

El Agua Ha Entrado ya en 
el Círculo de los Negocios

MAS CAMBIOS 
ESPECIALES

Madrid copel — se ha m
Minado la cuarta lista de articule¡03
para cuya importación se aplica­
rán cambios especiales. Estos cam­
bios fluctúan entre 52,95 pesetas
por libra a-13,14 pesetas por dó­
lar para semilla de remolacha, pa­
tata, hojalata pata envases, etc., 
y 110,32 pesetas por libra y 27,375 
pesetas por dólar para vinos y al­
cohólalos, manufacturas textiles es­
peciales, tejidos varios, etc.

Recordemos que en todas estas 
Importaciones" el cambio oficial 
trñifórrne- venía siendo hasta't

PARIS. — “La Batalla” inserta la 
siguiente información:

"En nuestra crónica anterior de­
nunciábamos la escandalosa mani­
festación del estraperllsmo oficial 
evidenciada en la construcción del, 
embalse de Flix: Como decíamos, al 
inaugurarse dichas obras el agua 
echó abajo la presa, quedando sola­
mente en pie el armazón de hierro. 
La construcción de la presa y el pan­
tano de Flix ha sido un nuevo Pa­
namá para destacadas personalida­
des del falangismo.

Este hecho ha contribuido a agra­
var las restricciones eléctricas. En la 
presente semana solamente hay dos 
días de corriente por sector ó por 
zona. Y se apunta la amenaza de que

I*a Catástrofe 
de Flix

hablándose ya del cierre obligatorio 
de importantes industrias y de con­
ceder a los obreros vacaciones a 
cuenta de los próximos tres años.

En Barcelona han sido retirados 
db la circulación el 40 o|o de los 
tranvías. Por otra parte, lós trenes 
de la» lineas electrificadas han sido 
reducido en un 50 olo. '

Además, ge ha planteado el proble­
ma angustioso de Ja escasea de agua 
en las casas particulares. Ello haca

ahora I 
15 - pesetas, -por líbra?é?terli^| 
:£0,$514/jje,sétM^ ■ ñ.

que se vean enormes colas en las 
fuentes públicas. El agua ha entra­

__|üo ya en el círculo-inferñal-del es-. 
Se prevén serios desastres cconó- ftraperlo. ¥ los cubos de agua se ven- 

nucos do durar la presenté situación, > den a 50 céntimo?. • .

para la próxima semana ño haya ni 
un solo día de fluido. • . . .

> A la escasez de agua, hay que aña­
dir la escasez de combustible líquido, 
imprescindible para el funcionamien­
to do los aparatos de alumbrado su­
pletorio, los famosos "Petromax”.

El falangismo pretende remediar 
los consecuencias de la catástrofe de 
Flix, organizando rogativos y proce­
siones Implorando la lluvia. Pero 
Dios no se compadece de la Espa­
ña estraperlista y el Sol continúa 
tan espléndido como en veraño y la 
temperatura es primaveral. .. ■

Sin transportes, sin luz ni agutí 
las condiciones do vida de la pobla­
ción barcelonesa se hacen cada día 
más insoportables. La hostilidad con­
tra los. jerifaltes d@l falangismo se 
aviva a medila que las dificultades 

[ aumentan—y la_ gente se¿_pregunta 
| hasta^cuándó ■ va a durur semejante 
• situación. .. • ;-

LA IN1WSTOM.H 
SIHWUBOHM:' ;

MADRID (QPE)„ — El ñÚmeíá 
de altos hornos ’ para la produo* 
ción de lingote de. hierro eñ W: . 
paña es de -24, pon uña capafeídai 
de 1.173:000 toneladas. De ; ell<
13, con 621.000 toneladas da ctó 
pacidad, se halla en- Euzlcódi. fc 
. Para la prodücción da acero-lu® 
54 convertidores Bessemer y. hóW 
nos Siemens, con 1.041.800.toñtj! 
lados de. capacidad,. De ello?, 2W 
con 662.OOP toneladas de- capa®} 
dad se halla en. Euzkadi.Hay.OdW 
más, 63 hornos eléctricos pequeñiiM 
de los cuales 25-se. hallan en Euís 
kadl. ‘

Sin embargo,’ las ] 
sé corresponden cor 
dañes en lps últime 
la estadística más f 
ducción de lingote í 
año ha sido de 581 
de ellas, la produce 
presas vascas ha s 
toneladas. ’ ’

En cuanto al ace 
toneladas cónseguidi 
empresas vascas. : 
586 .-202 toneladas. la. Eálwé|

Hilos «8©/SiJlé^;j|
La sociedad del epígrafé-to:  ̂

ganizado para el dommgo 6 de;W1 
bréro, de 8 a 20, tina fieateiicaW: 
pestre. que tendió.'por ,-escénáHóM 
.campo recreo; sitó yen-Ja;chile iJB^ 
grano 1100, de San .Isidro., • ’ * (


